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RESUMEN

“Metodología de la Investigación: de lector a divulgador” es una obra que pretende aglutinar de forma 
clara y específica las principales áreas temáticas relacionadas con todo el proceso de investigación. 
Con el objetivo de ayudar a estudiantes y profesionales de la salud en su iniciación en la investiga-
ción, así como invitarles a reflexionar y a aplicar la evidencia en su práctica asistencial, el contenido 
de este libro se divide en cuatro secciones principales: el método científico en ciencias de la salud, 
lector de investigación, investigador y divulgador; adentrándose de forma escalonada y progresiva 
en el método científico como forma del conocimiento por excelencia en el ámbito de la salud. Este 
libro facilita conocer cómo leer un artículo científico, además de explicar cómo plantearse preguntas 
clínicas que puedan responderse a través de los principios esenciales de la investigación cuantitativa 
y cualitativa. Finalmente, se mostrará cómo realizar difusión y divulgación de resultados científicos, 
a través de comunicaciones en foros científicos, uso de infografías o redes sociales.
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	– Ordenar las referencias de la biblioteca: Las referencias pueden ser ordenadas alfabéticamente 
por los apellidos del autor y por el título, año de publicación o por fecha de incorporación a 
la base de datos.

	– Eliminación de duplicados: Mendeley permite buscar documentos duplicados y eliminarlos 
seleccionando en el Menú «Tools > Check for duplicates».

	– Buscar referencias: Mendeley permite buscar referencias concretas en nuestra propia base de datos: 
(1) a través del buscador del gestor y (2) a través de los filtros ubicados en la columna izquierda.
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	– Insertar citas en Word: Ir al Menú «Referencias > Insert Citation». Se abrirá una ventana en 
la que buscaremos por autor, título o año de publicación el documento que queremos citar 
entre las referencias almacenadas en Mendeley.

	–

	– Crear listado de referencias en Word: Ir al Menú «Referencias > Insert Bibliography»; automáti-
camente se genera el listado final de referencias con todos los trabajos citados en el documento 
en el estilo de referencia seleccionado.

5.	 ACTIVIDAD PRÁCTICA

1.	 En base a los detalles del presente artículo realice las siguientes actividades:

a.	 Indicar un ejemplo de cita parentética según APA.
b.	 Indicar un ejemplo de cita narrativa en el texto según Vancouver.
c.	 Referenciar el artículo en estilo APA y Vancouver.

2.	 Revise las siguientes referencias e indique la fuente y el estilo al que pertenecen. 
En caso de observar algún error, detalle cómo se referenciarían correctamente:

Resultado en texto: 
(Aiken et al., 2014)
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CAPÍTULO 34 DIFUSIÓN DE RESULTADOS: EL PÓSTER 
 CIENTÍFICO. CÓMO ELABORAR  
UN PÓSTER QUE DEJE HUELLA

Pedro Margolles García

1.	 INTRODUCCIÓN

Al contrario de lo que mucha gente piensa, el trabajo de un científico no termina cuando finaliza su 
investigación y publica sus resultados en una revista. Los investigadores también han de dar a cono-
cer sus resultados y compartir de manera activa con otros expertos sus hallazgos. En otras palabras, 
hacer marketing de su investigación. De no hacerlo, tanto el impacto potencial de la investigación 
en la sociedad y en la comunidad científica; la rigurosidad de esta; o el esfuerzo invertido en su ela-
boración, sería irrelevante. ¿La razón? Sin una promoción activa, nadie sabrá que esa investigación 
existe. Los pósteres científicos son una herramienta excepcional para compartir y discutir con otros 
expertos los resultados de tu investigación. En este capítulo, veremos cómo crear un póster científico 
de alto impacto que deje huella en la mente de tu audiencia.

2.	 ¿QUÉ ES UN PÓSTER CIENTÍFICO?

Para facilitar las labores de promoción de las investigaciones, se crearon los congresos científicos. 
Reuniones a las que los científicos acuden para compartir sus hallazgos con otros expertos y así, 
obtener feedback útil con el que mejorar sus trabajos, debatir ideas, crear lazos profesionales e iniciar 
colaboraciones, conseguir recursos… A la hora de comunicar sus ideas en estos eventos, los investiga-
dores hacen uso de dos estilos de comunicación: las denominadas comunicaciones orales (ponencias 
y presentaciones científicas, ver capítulo 35), y las comunicaciones escritas o pósteres científicos. 

Un póster científico es un cartel en el que se explica de forma escrita y muy visual, el proceso de 
realización de una investigación científica ya publicada o en desarrollo, exponiendo los motivos que 
llevaron a su autor a realizarla, la metodología aplicada, los resultados obtenidos y las conclusiones 
que se pueden extraer del estudio. Generalmente se exponen en formato electrónico o impreso en 
grandes salas de reunión, en sesiones de 1 a 2 horas de duración. Estas sesiones tienen lugar en pa-
ralelo a las comunicaciones orales o durante los descansos de las conferencias. En ellas, los científicos 
se pasean entre los pósteres para conocer más acerca de las investigaciones que se exponen y con-
versar con sus autores cara a cara. Por lo general, los científicos han de prepararse para ser capaces 
de defender y explicar sus trabajos en aproximadamente 5 minutos, a todo interlocutor que se lo 
solicite en lo que se denomina un poster pitch o elevator pitch (Rowe, 2017, p.125). Ocasionalmente, 
un comité evaluador realiza una valoración de las comunicaciones escritas presentadas, a fin de dar 
un reconocimiento público a las mejores investigaciones. En congresos de renombre se publica un 
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libro de actas con un breve resumen o abstract de las investigaciones presentadas tanto en formato 
oral, como en formato póster.

En otras palabras, podríamos afirmar que el póster científico constituye el tráiler de tu investiga-
ción científica. Como si fuera el de una buena película, debe ser breve, impactante, atractivo, visual, 
informativo, diferente al resto y, sobre todo, ha de dejar siempre con ganas de más a la audiencia para 
que no dude en acudir a ver la película en cines cuando se estrene (esto es, la publicación de nuestra 
investigación en una revista científica revisada por pares). En la medida que tu póster cumpla estas 
características, mayor valor percibirán tus lectores en tu trabajo y tanto más probable es que quieran 
iniciar contacto con su autor, consultar la investigación una vez sea publicada o llevarse a su casa una 
copia de tu póster para su consulta.

3.	 ¿QUÉ BENEFICIOS TIENE UN PÓSTER CIENTÍFICO EN TU LABOR 
INVESTIGADORA?

Tanto si está terminada como si no, dar a conocer tu investigación científica de manera activa por 
medio de una comunicación oral o bien de un póster científico, puede proveerte de grandes beneficios 
en múltiples dimensiones vitales. Por ejemplo:

Aumentar la visibilidad e impacto de tu trabajo. Por muy relevante que sea tu investigación, si esta 
no se promociona de manera activa, todo el esfuerzo invertido en su realización será en vano. Exponer 
tu investigación en formato póster, aumentará las posibilidades de que tu trabajo pueda provocar un 
cambio social y científico en tu campo profesional (Gosling, 1999, p.9).

Conseguir nuevas ideas y validar líneas de trabajo existentes. Compartir opiniones y experiencias 
con otros profesionales, facilita la reflexión y la toma de nuevas perspectivas que te ayuden a mejorar 
el estudio presentado, así como futuros proyectos de investigación.

Ganar reconocimiento académico. Certificados de presentación con los que obtener puntos en 
bolsas de trabajo; citas bibliográficas y menciones hacia tu investigación desde otras publicaciones; 
galardones a la mejor investigación científica, etc. 

Mejorar tu posición profesional. Captando el interés y aportando información de alto valor para 
otros científicos, es posible posicionarse como un experto de referencia en tu campo de investigación.

Generar colaboraciones y nuevas oportunidades profesionales. Conversando y entretejiendo relacio-
nes a largo plazo con los lectores de tu póster científico aumentas tus opciones de: recibir ofertas para 
impartir ponencias y charlas como experto en otros congresos académicos; participar en investiga-
ciones y publicaciones relacionadas; conseguir información exclusiva acerca de vacantes profesionales 
o recursos de financiación, entre otros (Rowe, 2018).

4.	 PÓSTERES CIENTÍFICOS VS. COMUNICACIONES ORALES

No existe el medio de comunicación ideal, sino el adecuado para ti y tu trabajo. Tanto las comunica-
ciones orales como las escritas tienen sus pros y sus contras, dependiendo de la situación en la que te 
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encuentres, y de los objetivos que plantees al momento de exponer tu investigación. A continuación, 
se detallan las ventajas y desventajas de los pósteres científicos respecto a las comunicaciones orales:

Tabla 1. Ventajas y desventajas de los pósteres científicos respecto a las comunicaciones orales.

Ventajas de los pósteres científicos respecto a las 
comunicaciones orales

Desventajas de los pósteres científicos respecto a 
las comunicaciones orales

Más fáciles de comprender. La información se encuentra 
muy sintetizada, esquematizada y se apoya en contenido 
gráfico que facilita su asimilación.

Tiempo de exposición mayor. Todos sus contenidos pueden 
ser consultados durante el período completo de exposición 
del póster. En las comunicaciones orales, el curso temporal 
de la información impide que se puedan recuperar los 
contenidos expuestos, al menos hasta la sección de preguntas 
y respuestas. Una leve distracción puede impedir comprender 
con claridad la totalidad del mensaje.

No necesitan de la presencia del autor y permiten una 
comunicación bidireccional. El mensaje por transmitir 
está autocontenido y la presencia del autor, aunque es muy 
deseable para clarificar la información, no sería estrictamente 
necesaria. Asimismo, permiten una comunicación más 
informal, cercana y bidireccional con la audiencia.

Garantizan el control de la situación. El 99% del trabajo 
se realiza durante su elaboración, antes de su presentación. 
Una vez diseñados e impresos, los pósteres científicos dejan 
poco margen al error. Esto los hace especialmente indicados 
para investigadores noveles y para todos aquellos con 
miedo escénico, al reducirse al mínimo la exposición social y 
garantizar una correcta presentación.

Menor exclusividad en la atención. Los cientos de pósteres 
científicos expuestos al mismo tiempo en una sesión de 
comunicaciones escritas compiten por captar y mantener 
la atención de la audiencia (Schwartz, 2004). Una atención 
que suele estar muy limitada por los períodos en los que la 
audiencia acude con mayor frecuencia a consultar los pósteres 
científicos: intervalos entre charlas, descansos y momentos de 
aburrimiento.

Incomodidad de lectura. Su consulta se realiza de pie y en 
entornos ruidosos repletos de distracciones. Por el contrario, en 
las comunicaciones orales la audiencia permanece sentada, en 
silencio y sin impedimentos visuales. Con ello, toda su atención 
se puede enfocar en comprender el contenido del mensaje.

Elaboración más compleja. Elaborar un póster científico de 
alto impacto que permita sortear las limitaciones atencionales 
de la audiencia, sea diferente al resto de los expuestos y 
fomente el interés en sus lectores, requiere conocer unos 
principios básicos de marketing y diseño; así como de un buen 
manejo de programas de diseño gráfico.

Menos valorados. Los pósteres científicos son generalmente 
relegados a un segundo plano respecto a las comunicaciones 
orales y menos valorados por la comunidad científica (Rowe, 
2018).

5.	 ESTRUCTURA BÁSICA DE UN PÓSTER CIENTÍFICO

Como la mayoría de las publicaciones científico-técnicas, los pósteres científicos adoptan la estruc-
tura I.M.R.D. (Introducción; Material y Métodos; Resultados, y Discusión / Conclusiones) (Matthews 
& Matthews, 2014, p.55), con el objetivo de facilitar la comprensión de la investigación expuesta a 
una audiencia científica ya acostumbrada a esta secuencia de contenidos (Sollaci & Pereira, 2004).
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Ilustración 1. Secciones clave de un póster científico.

Título. Tu póster científico dispone de 3 segundos para llamar la atención, 30 segundos para gene-
rar interés y 3 minutos para fomentar la conversación (Margolles, 2014a). El título es la sección más 
breve de tu póster, pero también la más relevante. Si no capta la atención de los lectores y no provoca 
en ellos un interés genuino por continuar leyendo, no tendrás la posibilidad de generar conversación 
alguna. Un buen título ha de ser breve (unas doce palabras) y atractivo. Puede tomar varias formas: 
describir los objetivos de la investigación, enunciar la conclusión, mencionar el resultado principal, 
aludir a los métodos empleados, etc. No necesariamente has de emplear el mismo título con el que 
vayas a encabezar tu investigación. En función del tipo de audiencia, unos títulos resultarán más o 
menos atractivos. Lo mejor es plantear varias alternativas y quedarse con aquella que mejor se ajusta 
al contexto de exposición y motivación del público.

Autoría. Se han de mencionar todos los autores que han participado en la elaboración de la 
investigación. Generalmente, estructurados por su orden de contribución a la investigación en el 
formato: primer apellido separado con una coma de la inicial del nombre en mayúscula (ej., Álvarez, 
M.). Asimismo, se han de mencionar las afiliaciones de los distintos autores. Esto es, la institución, 
organización o grupo en el que colabora cada profesional implicado. Finalmente, deberemos indicar 
un autor de referencia junto a su contacto personal, para que los lectores sepan a quién dirigirse en 
el caso de dudas.

Introducción. Por un lado, pretende generar un vínculo con el lector y estimular en él el interés 
por seguir leyendo; por otro lado, ha de dejar claro al lector las bases y el porqué de la investigación. 
Para alcanzar el primer objetivo y como primera frase de la introducción, es posible realizarle al lector 
una pregunta, afirmación, o proporcionar un dato llamativo y curioso. Respecto al segundo objetivo, 
podemos seguir la conocida estructura de marketing de persuasión: PAS (Problema, Agitar problema, 
Solución o propuesta) (Hernández, 2017). En primer lugar, realizaríamos una revisión muy breve (1 
o dos frases) que clarifiquen, a vista de pájaro, el problema de investigación que se ha abordado en 
el estudio. En segundo lugar, se agitaría ese problema remarcando su importancia teórica y práctica  
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y, brevemente, se realizaría una pequeña revisión de las evidencias disponibles hasta el momento. 
Finalmente, se plantea la pregunta de investigación, hipótesis y la aproximación tomada en el estudio 
para abordar el problema. Espacio recomendado: 150 palabras máx.

Material y Métodos. Ha de identificar de la manera más esquemática y visual posible: (1) las pro-
piedades muestrales y su método de selección; (2) proceso y protocolo de recogida y pre-procesado 
de datos; (3) recursos y técnicas de análisis empleadas; así como (4) el procedimiento de análisis y 
test estadísticos. Espacio recomendado: 100 palabras máx.

Resultados. Un gran error es pretender incluir todos los resultados de la investigación. Recuerda, tu 
póster científico es el tráiler de la película, no la película. Especifica tan sólo los principales hallazgos 
globales y específicos. Aquellos más relacionados con las hipótesis enunciadas en la introducción. A 
ser posible, la información ha de trasmitirse mediante gráficos, tablas e ilustraciones muy descriptivas 
y visuales que puedan entenderse de un vistazo. No hay que olvidar incluir estadísticos de centralidad 
(media, mediana y moda), dispersión (desviación estándar, rango, rango inter-cuartílico), valor-p, 
nivel de confianza, intervalos de confianza y tamaño del efecto. Espacio recomendado: 100 palabras 
máx., 2-3 gráficos/tablas/ilustraciones.

Discusión / Conclusiones. Enuncian si se han cumplido o no los objetivos y la hipótesis de inves-
tigación mencionada en la introducción. Por otro lado, en esta sección se interpretan los hallazgos 
de la investigación contrastándolos con las evidencias previamente publicadas por otros autores. 
Finalmente, en una o dos frases en lo que se conoce como take away message, a modo de resumen, 
debemos destacar una conclusión global memorable que el lector pueda llevarse a su casa. General-
mente, se suelen incluir como última sección del póster científico. No obstante, algunos autores son 
partidarios de detallarla antes de la introducción, para que el lector pueda extraer cuanto antes los 
hallazgos principales y más valiosos de la investigación (Margolles, 2014b). Espacio recomendado: 
150 palabras máx.

6.	 SECCIONES COMPLEMENTARIAS

Además de las secciones mencionadas (Ilustración 1), hay otras secciones que también pueden apa-
recer en un póster científico, como pueden ser:

Llamada a la acción. La llamada a la acción es un mensaje que invita al lector más interesado a 
obtener más información relacionada con la investigación (Albrighton, 2013, p.54). Algunos ejem-
plos son: “Descarga ahora este póster científico en PDF” o “Accede aquí a la publicación completa”. En 
el caso que el estudio se encontrase publicado, le podrías remitir al documento en PDF o página de 
la revista científica mediante un enlace web acortado o código QR insertado en el póster. Con este 
cometido podemos utilizar acortadores de enlaces como https://bitly.com y generadores de códigos 
QR como http://goqr.me. De otra forma, si no se encontrase publicado aún, podrías dirigirle a un 
formulario de contacto o captura de datos electrónico (ej., nombre y correo electrónico), o a un for-
mulario en papel. Esta segunda práctica es recomendable aun cuando el estudio ya está publicado. 
Mientras que dirigir directamente al lector a través de un enlace hacia la publicación de referencia, 

https://bitly.com
http://goqr.me
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permite establecer un canal unidireccional que el lector puede activar a su voluntad para obtener 
más contenidos relacionados con el póster; al registrar sus datos de contacto en un formulario (ej., 
e-mail), facilita que el investigador también se pueda poner en contacto con el lector. Con ello, podrá 
aportarle más información de su interés de manera continuada en el tiempo (ej., artículos relaciona-
dos, explicaciones más detalladas, vídeos explicativos…), pudiendo establecer así lazos profesionales 
sólidos (Margolles, 2014b). Con este objetivo, podemos emplear la herramienta Google Forms https://
www.google.com/forms/. Al realizar esta práctica, es importante implantar adecuadas medidas de 
seguridad y privacidad para salvaguardar la información personal de los lectores. Por otro lado, el 
lector ha de ser consciente y dar su consentimiento explícito a la política de tratamiento de datos y 
a los usos que se darán a su información personal.

Referencias. En el pie de página del póster es posible reflejar de manera muy sintética, no más de 
3-4 menciones hacia publicaciones muy relacionadas. Como suplemento impreso al póster científico, 
es posible ofrecer un listado de referencias más extenso.

Agradecimientos. Se realiza una mención a las personas, entidades y organizaciones colaboradoras 
que han hecho posible la elaboración del póster e investigación.

Financiación. Si el estudio ha sido subvencionado por alguna entidad pública o privada, se ha de 
dar crédito de ello, indicando siempre el número de referencia del proyecto.

Conflictos de interés. Tanto si los autores tienen o no conflictos de interés, se ha de hacer constar 
en el póster científico.

7.	 LOS 3 PILARES DEL DISEÑO DE UN PÓSTER CIENTÍFICO

Todo póster científico está compuesto por 3 tipos de contenidos: contenido textual, contenido gráfico 
y aire (Ilustración 2). Una proporción y distribución adecuada de estos en el espacio disponible para 
el diseño, garantizará que el mensaje a transmitir alcance un mayor impacto en la mente del lector y 
una mayor diferenciación respecto a otros trabajos. A continuación, se detalla en qué consiste cada 
una de estas tipologías y las proporciones más adecuadas para cada uno de ellos.

Contenido textual. Se refiere a la información y los datos presentados de forma escrita. Debería 
ocupar no más del 35% del espacio total dedicado al diseño del póster científico. Como referencia, el 
texto ha de ser un breve resumen sobre la investigación de un máximo de 600 palabras. La informa-
ción ha de dividirse en las secciones indicadas en la fórmula I.M.R.D, que han de identificarse con 
claridad mediante encabezados. A ser posible, es recomendable enumerar las secciones y sub-secciones 
en el orden en el que se espera que el lector consuma los contenidos. En todas ellas, el texto ha de 
dividirse en párrafos y frases en voz activa muy breves o incluso, de manera esquemática mediante 
bullet points (viñetas).

Contenido gráfico y visual. Los pósteres científicos han de ser eminentemente visuales e incluir 
gráficos, tablas o ilustraciones que trasmitan la mayor cantidad de información posible en el 40% del 
espacio total para el diseño. 

https://www.google.com/forms/
https://www.google.com/forms/
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Aire. Quizás el pilar más olvidado. Aproximadamente un 25% de la superficie sobre la que se 
elabora el diseño del póster debe estar carente de contenido. Alrededor de cada elemento, debe haber 
un espacio de separación proporcional a la relevancia de éste en el diseño. Así, las secciones y los 
gráficos/tablas, tendrían un mayor aire que los párrafos textuales. Con ello, conseguiremos reducir la 
carga atencional de nuestra audiencia, y que el contenido gráfico y textual obtenga un mayor impac-
to visual siendo más legible y llamativo (Williams, 2015, p.15).

Ilustración 2. Ejemplos de pósteres científicos.

8.	 EL FORMATO DE UN PÓSTER CIENTÍFICO

Si bien es verdad que un contenido textual y un contenido gráfico de calidad es la esencia de un buen 
póster científico, no debemos descuidar la forma en que presentamos dicho contenido. El aspecto 
general de tu póster científico será el primer factor que considere el lector a la hora de valorar acer-
carse o no a consultar tu trabajo. Por otro lado, un diseño cuidado será lo que facilite la comprensión 
del mensaje a transmitir, y retenga la atención y el interés del lector durante la lectura de tu póster. 
A continuación, se exponen algunos detalles importantes a considerar a la hora de dar formato a un 
póster científico:

Dimensiones. Las dimensiones promedio de un póster científico son, formato vertical: 90 x 120 
cm; formato apaisado: 120 x 90 cm. Estas suelen ser definidas de antemano por la organización del 
congreso en el que se expondrá.

Soporte. Actualmente se pueden presentar pósteres científicos tanto en formato impreso de alta 
calidad como digital. Estos últimos son cada vez más comunes, puesto que permiten agrupar una ma-
yor cantidad de pósteres científicos en un menor espacio, reduciéndose así los costes de organización. 
Generalmente las organizaciones requieren que estos pósteres estén en formato Power Point o PDF.

Colores. Al elegir la paleta de colores de tu póster debes valorar varios factores: la temática trata-
da, el mensaje a trasmitir y la diferenciación de nuestro cartel respecto al resto de los expuestos. 
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Deberemos maximizar el atractivo visual de nuestro cartel para intentar sobresalir sobre el resto de 
los pósteres. Generalmente son más sencillas de combinar las paletas de colores de tonalidades pastel. 
Es decir, colores con mucha luminancia, y poca saturación y contraste (Ilustración 3). Es recomen-
dable no emplear una paleta con una cantidad superior a 3 colores. Por otro lado, es aconsejable que 
el fondo del póster sea de color blanco. Esto facilitará la inserción de gráficos (salvo que se inserten 
en formato PNG con fondo transparente o vectorial, la mayoría de las veces tendrán también fondo 
blanco); y la concordancia cromática de estos con el resto del diseño. El texto, por su lado, ha de 
destacar sobre el resto de los elementos del diseño. Así, es preferible emplear un color negro o gris 
oscuro como color de la fuente por defecto y, en el caso que se empleen paletas de colores de mayor 
contraste y saturación, el blanco (Margolles, 2017). Algunos ejemplos de recursos para seleccionar 
las mejores combinaciones de colores posibles para nuestro póster son: https://coolors.co y https://
color.adobe.com

Ilustración 3. Tonalidades saturadas vs. pastel.

Imágenes. En un póster científico tienen cabida gráficos, breves tablas o ilustraciones para tras-
mitir de manera visual los resultados de la investigación expuesta. Todas estas opciones deberán ir 
acompañadas de encabezados, descripciones y leyendas que permitan al lector entender a golpe de 
vista los resultados principales de la investigación sin necesidad alguna de apoyo textual. Es decir, 
deben ser auto-explicativas y no dar lugar dudas sobre la información representada en formato gráfico. 
Las imágenes que incluyamos en nuestro póster preferentemente han de estar en formato vectorial 
o PNG con fondo trasparente, para facilitar su integración con el diseño. Asimismo, los colores uti-
lizados en su elaboración deberán coincidir con la paleta de colores empleada a lo largo del diseño 
para que su consulta sea mucho más agradable a la vista (Margolles, 2017). Es importante cumplir en 
todo momento con los derechos de autoría y solicitar siempre autorización previa, en el caso de que 
incluyamos figuras procedentes de otros trabajos. Algunos bancos de imágenes y vectores gratuitos 
que podemos utilizar en la elaboración de nuestro póster son: https://www.freepik.com y https://www.
flaticon.es Igualmente, para recursos gráficos más exclusivos también podemos acudir a bancos de 
imágenes de pago como: https://sp.depositphotos.com o http://www.istockphoto.com

Logos institucionales. A fin de identificar con claridad las organizaciones participantes, las institu-
ciones financiadoras y el evento en el que se presenta el póster científico; es posible incluir pequeños 
logos institucionales en la parte inferior o superior del póster. Al hacerlo es importante no romper 

https://coolors.co
https://color.adobe.com
https://color.adobe.com
https://www.freepik.com
https://www.flaticon.es
https://www.flaticon.es
https://sp.depositphotos.com
http://www.istockphoto.com
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el resto del diseño. En la elaboración de un buen póster científico, todo detalle importa. Para ello, 
debemos asegurarnos de cumplir con las mismas indicaciones dadas en el apartado de imágenes.

Tipografía. Al realizar un póster científico, no buscamos tanto la elegancia como la claridad. Para 
mayor facilidad de lectura, debes procurar que la tipografía que utilices tu diseño sea de tipo Sans 
Serif; es decir, sin remates. Algunos ejemplos de fuentes de esta tipología a emplear pueden ser Arial, 
Calibri o Helvetica, entre otras (Margolles, 2017). Por otro lado, no debes emplear más de 2 tipos 
de fuentes distintas en tu diseño (por ejemplo, una para los encabezados y otra para el cuerpo del 
mensaje). En cuanto al tamaño de la fuente, debe ser proporcional a la importancia del elemento del 
diseño. De mayor a menor tamaño de fuente: título principal (80-40pt), encabezados secundarios 
(24-28pt), llamada a la acción (25-30pt), autoría (20pt), cuerpo del póster (14-18pt), descripciones 
de gráficos (10pt) y referencias (8pt) (Tabla 2). Aunque estas dimensiones dependerán realmente del 
estilo de fuente elegida, el tamaño de la fuente debe ser lo suficientemente pequeño como para poder 
incluir una cantidad suficiente de información, y lo suficientemente grande para que el texto se pueda 
leer sin problemas en un póster de 90 x 120 cm desde 1.5 m de distancia.

Tabla 2. Tamaños de fuente en relación con la perspectiva del lector  
(adaptado y traducido de Rowe, 2017),

Explorador:
Necesita ser atraído hacia nuestro póster
Texto visible desde 4m

80-40pts
Encabezado principal

Lector potencial:
Debe visualizar claramente el título principal y los 
encabezados secundarios
Texto visible desde 3m

24-30pts
Encabezados secundarios y 

llamada a la acción

Lector activo:
Debe ser capaz de leer con claridad 
el texto del cuerpo del póster.
Texto visible desde 2-1m

14 – 20pts
Texto del cuerpo del póster 

y autoría

Lector más interesado:
Ha de ser capaz de ver los pequeños 
detalles de los gráficos e imágenes.
Texto visible desde 1 – 0.5m

10pt
Descripciones de gráficos

8pt
Referencias

9.	 EL POSTER PITCH

Una buena exposición y presentación de tu póster científico puede marcar la diferencia entre que 
pase totalmente desapercibido o ser el más consultado de todo el congreso. Recuerda, un póster que 
no se lee, es una investigación que no existe para el lector.
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En cuanto a su exposición, antes de acudir al congreso, hay que asegurarse de contar con todos 
los materiales necesarios para ello. Si el póster se ha de presentar en formato impreso: cinta adhesiva 
transparente, chinchetas y Blu-Tack (para que el papel del póster no se desgarre). Si el póster se ha 
de presentar en formato digital, asegurarse de tener dos o más copias en distintos pendrives y en tu 
email en varios formatos (ej., PDF y formato PowerPoint). Adicionalmente, se puede complementar 
el póster con copias de este para llevar en formato DIN A4, y/o un listado de referencias de interés 
para el lector (Margolles, 2017).

Respecto al poster pitch, su propósito es el de ampliar la información contenida en el cartel, 
aclarar potenciales dudas que pudieran surgir, y generar conversación y contactos profesionales con 
científicos trabajando en líneas similares de investigación. Un poster pitch ha de ser un discurso 
breve: 5 minutos máximo. Una pequeña charla en la que incluyas analogías, respondas a las dudas 
más frecuentes sobre tu investigación y proveas de detalles clave para maximizar su comprensión. 
Durante la exposición del póster, no es recomendable asaltar al lector para intentar explicárselo. 
En cambio, has de permitirle leer con calma tu póster científico haciendo acto de presencia por 
si tuviera alguna duda durante su lectura, pero no tan cerca de éste como para invadir el espacio 
personal de tu audiencia. Pasados unos minutos, puedes preguntarle al lector si desea que le amplíes 
la información o aclarar alguna duda. 

Con el objetivo de generar relaciones a largo plazo, es recomendable tener siempre a mano tar-
jetas de visita y/o un soporte para poder anotar el contacto/email/teléfono de la audiencia (ej., telé-
fono móvil). Con aquellos lectores más interesados es posible intercambiar contactos, para enviarles 
recurrentemente más información relacionada la investigación y actualizaciones sobre su estado de 
publicación. Esto facilitará la creación de lazos y sinergias profesionales a largo plazo.

10.	ACTIVIDAD PRÁCTICA

La mejor forma de aprender a realizar pósteres científicos es observar y analizar cómo lo han hecho 
ya otros en el pasado. Mediante combinaciones de palabras clave como “póster científico ejemplo” 
o “póster científico congreso”, busca en Google Imágenes modelos de pósteres científicos a analizar. 
Escoge 10 que te resulten atractivos, y otros 10 que no atraigan tu atención.

Basándote en lo aprendido en este capítulo, uno por uno plantéate las siguientes preguntas:

•	 ¿Qué características comparten entre sí aquellos pósteres científicos que te resultan más 
atractivos y te apetece leer (estructura de contenidos, gráficos, colores, tipografías, aire…)? 
¿Y aquellos que no?

•	 ¿Qué crees que debería hacer exactamente cada uno de esos pósteres para mejorar y maximizar 
sus posibilidades de conseguir la atención y generar interés en su audiencia? ¿Qué dejarías tal 
y como está? ¿Qué cambiarías? ¿Cómo lo hubieras hecho tú?
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CAPÍTULO 35 DIFUSIÓN DE RESULTADOS CIENTÍFICOS:  
COMUNICACIÓN ORAL

María del Mar Díaz Cortés

Ana Isabel Caro Cabello

1.	 INTRODUCCIÓN

La investigación en ciencias de la salud es una realidad tangible, fruto del importante esfuerzo realizado 
en los últimos 20 años por sociedades científicas, individuos, grupos y universidades (Caron, Mattos 
& Barboza, 2020; Dorta, 2018; Vidal &Zayas, 2018; European Commision, 2017a, 2017b). Presentar 
una comunicación oral es una de las formas más importantes y estimulantes de comunicar nuestra 
actividad científica (Díaz-Samada & Vitón-Castillo, 2020) y de divulgar conocimientos (Asencio & 
Ibarra, 2018; Cruz-Cruz, 2018). Estas presentaciones incluyen desde sesiones cortas, realizadas dentro 
de nuestro propio centro de trabajo y dirigidas a nuestros compañeros (sesiones clínicas o bibliográ-
ficas), hasta conferencias invitadas de ámbito internacional, a las que asisten un número importante 
de personas (Dong, Ma, Shen &Wang, 2017).

Con independencia del foro en que realicemos nuestra presentación (Alfonso, 2019), el objetivo 
siempre tiene que ser el mismo: hacer llegar la información con claridad y eficacia, de forma que sea 
asimilable por la audiencia. La comunicación oral científica (sesiones, presentaciones de congresos, 
ponencias, etc.) es complementaria (y diferente) a la comunicación que realizamos mediante un 
póster con aspectos diferenciales y una mayor complejidad (García-Peñalvo, 2018). Lo importante 
de la comunicación oral es utilizar todo su potencial y ser eficientes en su presentación (Garcia, 
2019; Masuzzo & Martens, 2017). No obstante, el objetivo final de cualquier presentación científica 
es transmitir información con claridad y eficacia de forma que sea asimilable por la audiencia, y que 
estimule un ejercicio intelectual en ella (Zawoznik, 2018). El éxito de la misma dependerá no sólo 
del contenido, sino también de las habilidades del ponente para transmitir la información y hacerla 
atractiva (Xu et al., 2018). Ante el desafío de conseguir estos objetivos, los ponentes deben poner en 
práctica un procedimiento formado por diferentes fases, que incluyen la identificación de los objetivos, 
la preparación del contenido, el diseño de la presentación y su puesta en escena.

2.	 ESTRUCTURA GENERAL DE UNA COMUNICACIÓN ORAL

Toda comunicación oral consta de tres partes clave (Gelbes, 2020), con los mismos apartados de cual-
quier investigación, teniendo como referencia las siglas IMRD: introducción, metodología, resultados 
y discusión/conclusiones (Rocha,Massarani & Pedersoli, 2017).
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2.1.	 Introducción

En este apartado deben quedar reflejados al menos los siguientes elementos: los antecedentes teóricos 
y empíricos sobre el tema investigado, la pregunta de investigación, la formulación de los objetivos, las 
principales variables o dimensiones del objeto y las hipótesis (si las hubiera). Asimismo, sobre todo 
en aquellas cuestiones que tengan trascendencia pública, puede resultar enriquecedor contextualizar 
la relevancia social del tema abordado. La introducción debe ocupar un 10% aproximadamente. Es 
lo que se conoce como tiempo de oro, donde se preparan las expectativas (que se deben cumplir): 
ganarse la atención (se puede incluir un breve agradecimiento), establecer la relevancia, identificar 
los objetivos, avanzar la estructura guion y establecer las «reglas» de la interacción.

2.2.	 Metodología

Este es un apartado cuyo contenido y planteamiento resultará de gran importancia a la hora de de-
terminar si nuestra comunicación se adecúa al objetivo. En esta sección, se describen aspectos tales 
como la elección de la muestra, la metodología utilizada para recoger y analizar los datos, la explica-
ción clara del proceso, las formas previstas para evaluar la fiabilidad y validez de nuestros hallazgos 
y la posibilidad de replicar el estudio en condiciones similares.

2.3.	 Resultados

En el apartado de resultados deberemos tener la destreza de responder a los objetivos de investigación 
planteados a través de los distintos productos empíricos obtenidos, así como ser capaces de seleccionar, 
organizar y redactar los principales hallazgos de nuestro trabajo. Es muy útil empezar haciendo un 
esquema general acerca de la información que vamos a presentar y cuál es su relación.

El desarrollo del tema es la metodología y los resultados, y debe ocupar un 80%. En este hay 
que: explicar los puntos clave de manera sencilla, dar ejemplos, dar excepciones, repetir los puntos 
clave y hacer una transición entre cada punto clave.

2.4.	 Discusión y conclusiones

Como en tantos otros aspectos, no hay ningún motivo que justifique que la estructura de la discusión 
en una comunicación no pueda seguir el mismo modelo usual de toda comunicación científica. En 
este apartado se pone de manifiesto uno de los principios fundamentales para evaluar la calidad de 
un trabajo científico: la triangulación con la literatura previa existente. En ocasiones, el problema 
reside en un exceso de interpretación por parte del autor, que en el momento de mostrar las fortale-
zas de su estudio o establecer conclusiones, generaliza en exceso sus hallazgos o responde a algunos 
interrogantes surgidos durante el análisis para los que su investigación se encuentra limitada por el 
tamaño muestral o su composición. Por ello, una buena discusión también contendrá un análisis de 
las limitaciones del estudio, así como considerar la posibilidad de formular recomendaciones para 
futuras investigaciones que mejoren el conocimiento sobre el objeto de estudio analizado.

El final, cierre o desenlace incluye las conclusiones, y debe ocupar un 10% aproximadamente. 
Conocido como tiempo de platino, es el más importante (es lo que más recordará el auditorio, para 
bien o para mal) y el más peligroso (sobre todo si hacemos un mal cálculo del tiempo y finalizamos 
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precipitadamente y fuera de horario). En este cierre hay que: resumir los puntos principales (no más 
de 3-5), preguntas sobre los puntos principales y crear anticipación (futuros temas de presentación).

3.	 CLAVES PARA DEFENDER UNA BUENA COMUNICACIÓN ORAL

3.1.	 Elige el foro adecuado

Mejor cuanta más relación tenga con la temática del trabajo que vas a presentar. La cobertura del 
evento es importante: los de carácter internacional suponen más contribuciones y mayor rigor en la 
selección.

3.2.	 Garantiza siempre la originalidad del trabajo

Renuncia si no es tuyo o si ya lo has publicado en una revista o lo has presentado en otro evento con 
anterioridad.

3.3.	 Prepararse para hablar

En primer lugar, debemos centrarnos en dos premisas básicas: A quién me voy a dirigir y de cuán-
to tiempo dispongo. Esto es importante puesto que los objetivos y la forma de presentar el trabajo 
dependen directamente del tipo de oyentes y del grado de conocimiento del tema. Además, ceñirse 
al tiempo disponible es una muestra de respeto extensible a todas las partes, a la organización, a la 
audiencia y al resto de ponentes. Una buena presentación puede dilapidarse si la exposición concluye 
de forma precipitada.

3.4.	 Organizar la exposición

Es importante establecer un equilibrio entre la cantidad de información que queremos transmitir y 
la calidad de la misma. Esto implica no sobrepasar el tiempo establecido y no saturar a la audiencia 
con información poco relevante. Para ello, debemos presentar lo más actual y relevante, sin obviar 
aspectos clave, pero dejando la posibilidad de que el auditorio se interese por los detalles. Prioriza los 
contenidos, garantizando que las partes más importantes serán dichas. Brevedad en la introducción 
y metodología, mayor detenimiento en resultados y conclusiones.

3.5.	 Adecuar la información al medio audiovisual

Los medios audiovisuales pueden ser:

•	 Presentaciones electrónicas: El más estandarizado y habitual es a través de diapositivas Power-
Point, pero existen otros programas, como Mediator, Keynote, Freelance Graphics,Corel Pre-
sentations, Prezi, Impress, LibreOffice Impress, SlideRocket, Impressive, Zoho Show, Canva , 
etc., que ofrecen resultados muy interesantes.

•	 Pizarra (tradicional o digital).
•	 Vídeo.

Si utilizas diapositivas, procura sobriedad en el diseño, texto legible a distancia y no más de una 
por minuto de tiempo disponible. Aproxímate a esta pauta: 7 (palabras en el título) x 7 (líneas de 
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extensión) x 7 (palabras por línea). Recuerda que las diapositivas son auxiliares de tu discurso y no al 
revés, evita leerlas al público. Como norma, se ha de tener en cuenta que la audiencia puede leer o es-
cuchar, pero frecuentemente no ambas a dedicación completa (incluyendo mucho texto, por ejemplo).

3.6.	 Ensayar

Ensaya la presentación cuanto sea necesario hasta que salga bien. Hazlo delante de tu equipo: mejor 
si consensuas la estrategia de presentación y los contenidos. Cuida la integración de lo hablado con 
lo mostrado en las diapositivas o cualquier soporte que utilices. Algunos aspectos a tener en cuenta 
son los siguientes:

•	 Realizar ensayos con una audiencia limitada y crítica.
•	 Conseguir un estilo «conversacional». Y nunca leer la diapositiva.
•	 Los silencios puedes ser muy útiles para crear expectativas, invitar a la reflexión o hacer un 

efecto de llamada.
•	 Ha de oírse desde todos los puntos de la sala.
•	 Cambiar el volumen, la inflexión y la velocidad de exposición.
•	 Calcular muy bien el tiempo: insistimos en que es mejor no agotar el tiempo asignado, incluso 

en los ensayos.
•	 La transición entre secciones es fundamental. Una buena idea puede ser utilizar <<preguntas 

autoexplicativas>> (ej. “en base a esto, ¿qué tipo de estudio realizamos?” – pasar diapositiva).
•	 Las notas son importantes, siempre impresas a una cara para deslizar los papeles de forma 

cómoda y lo menos evidente posible.

3.7.	 Verificar los puntos fundamentales

•	 Copias de seguridad: incluir copias en nuestro ordenador portátil, en nuestra memoria externa, 
en nuestro disco duro virtual y, como algo útil, enviarnos la presentación a nuestro propio correo 
electrónico para tenerla siempre a mano. Como recomendación, se aconseja guardar la copia de 
presentación en formato PDF para asegurar la compatibilidad con cualquier dispositivo.

•	 Elegir el atuendo: adaptado al auditorio, pero siempre tendiendo a la formalidad y discreción. 
Hay que tener muy presente que el foco de atención debe ser nuestra presentación científica, 
no nosotros.

•	 Llegar con suficiente antelación a la sala, darse a conocer al equipo técnico, familiarizarse con 
el equipo audiovisual, comprobar que todo funciona y que la presentación se ve bien (espe-
cialmente si hay vídeos o audios), y con la propia sala (incluso puede servir para acondicionar 
el estrado a una situación cómoda para nosotros).

•	 Valorar si vamos a hablar sentados (en la mesa), de pie o moviéndonos por el auditorio. Elegir, 
en función de ello, el equipo de sonido: micrófono estático (debemos ajustar bien su altura y 
posición, para encontrarnos cómodos y que el sonido sea correcto) o de solapa. Asimismo, 
hay que comprobar si se dispone de un pasador de diapositivas con puntero láser (puede ser 
útil llevarlo nosotros, pues no siempre lo encontraremos disponible).
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•	 Buscar sitio en las primeras filas, de forma que el acceso al estrado sea lo más ágil posible cuando 
se nos invite a iniciar nuestra presentación y como signo de cortesía hacia el resto de ponentes.

•	 Aceptar el «miedo escénico» como algo natural. Algunas recomendaciones frente al miedo 
escénico son: conocer bien el tema, mostrarse preparado; conocer al público o hacerse una 
idea previa; seleccionar objetivos claros y dominar bien el principio y el final de la exposición; 
tener a mano medios auxiliares adecuados; sentirse cómodo con una ropa adecuada; presen-
tarse descansado, en un buen estado físico y mental.

3.8.	 Comunicación del mensaje a la audiencia. Importancia del lenguaje verbal y 
no verbal

La comunicación adopta múltiples formas. Las más importantes son la comunicación verbal y la 
comunicación no verbal.

Lenguaje verbal. Es importante la voz para atraer a la audiencia (tanto el tono como la modu-
lación). El lenguaje utilizado debe ser profesional, evitando términos excesivamente coloquiales. La 
modulación debe ser clara y entusiasta, que denote interés y emoción por parte del ponente por el 
tema y para que el mensaje llegue bien a la audiencia. La incorporación de anécdotas o aspectos hu-
morísticos tiene que medirse muy bien en una presentación científica, e implica conocer bien a los 
asistentes al que uno se dirige. En ocasiones, puede facilitar la atención de la audiencia, pero también 
puede ser una debilidad que acabe distrayendo, confundiendo o pareciendo poco pertinente.

Lenguaje no verbal. Es importante el lenguaje corporal (la postura y la posición, los gestos y la 
mirada) para contactar con la audiencia. Incluso se considera mucho más importante la comunicación 
no verbal que la comunicación verbal, llegando a representar más del 65% de lo que comunicamos.

Nada mejor para conseguir una posición cómoda en el estrado que familiarizarse con él antes de 
la presentación y modificar lo que se considere factible: cables en el suelo que nos pueden incomodar, 
situación del ordenador o de la mesa, etc.

Hay que evitar gestos repetitivos o incómodos, y cuidar especialmente los movimientos de bra-
zos. La comunicación visual es crucial, pues estimula la atención del auditorio, a la vez que permite 
al ponente conocer el grado de interés. Se aconseja establecer un contacto visual rotatorio en toda 
la sala, evitando dos aspectos: no debemos mirar siempre a la pantalla (sólo lo imprescindible) y, no 
debemos dirigir la mirada siempre a las mismas personas (es incómodo para ellas y ofrece una falsa 
seguridad para el ponente). 

En relación al paralenguaje, el tono y la intensidad de la voz deben ser adecuados, por lo que 
a veces conviene preguntar al auditorio sobre ello al comienzo de la exposición. El ritmo debe ser 
apropiado, ni muy lento (aburre) ni muy rápido (agota). 

La modulación debe ser clara y entusiasta, que denote interés y emoción por parte del ponente 
por el tema y para que el mensaje llegue bien a la audiencia. 

La utilización del puntero láser o de cursores que resalten aspectos relevantes es un posible re-
curso, pero deben evitarse los movimientos incoherentes que produzcan más distracción que ayuda.
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3.9.	 Responde a las preguntas

Uno de los aspectos que más preocupan a los ponentes es el miedo a no saber contestar a determi-
nadas preguntas. Nada más preventivo para ello que conocer bien el tema y tener bien preparada la 
ponencia. Pero, aun así, cabe plantear dos reglas básicas y tres ideas:

•	 Las dos reglas básicas ante las preguntas del auditorio son: entender bien la pregunta y nunca 
discutir. Las respuestas siempre deben ser respetuosas, claras y cortas. Agradecer la pregunta 
como gesto de cortesía.

•	 Las tres ideas, en el caso de que no tengamos la respuesta en ese momento, serían: posponer 
la respuesta, involucrar a alguna persona de la audiencia, y/o proponer revisar la cuestión con 
el que la formula.

3.10.	Manejar al auditorio

Es fundamental conocer al auditorio al que va dirigida nuestra comunicación. Por ello, hay que apren-
der técnicas y hábitos frente a los distintos perfiles del auditorio: el que cuestiona o crítico, el que lo 
sabe todo, el que no participa, el que participa demasiado, etc. Además, es importante mantener la 
atención de la audiencia, y la interacción a través de preguntas puede ser un buen recurso al respecto.

Deja un buen sabor de boca, despídete agradeciendo la atención del público. Aprovecha para 
suscitar interrogantes que apunten al coloquio, muestra tu disposición a aclarar dudas. En el coloquio, 
toma nota de las preguntas que te hagan desde el público y ejerce tu derecho a la réplica. Prepara 
bien tus respuestas. No ignores ninguna intervención, es tu oportunidad para ampliar información 
sobre tu trabajo. Acepta las críticas con sensibilidad e inteligencia, evita suscitar o continuar actitudes 
polémicas. Es mejor ser corteses a la hora de responder, el público viene a disfrutar, no a padecer, y 
se pondrá mayoritariamente de tu parte. Mejor respuestas directas y concisas, evitando rodeos y re-
iteraciones. La respuesta no debe ser una simple repetición de lo que se ha dicho en la presentación. 
Si satisfaces las expectativas del público, dejarás una buena imagen de tu trabajo.

3.11.	Mostrar entusiasmo

Uno de los desafíos a los que se enfrenta un ponente es mantener la atención de la audiencia y que 
la información transmitida sea asimilada. Por ello, en una comunicación oral conviene exponer bien 
el mensaje y mostrar entusiasmo, con estos consejos: ser uno mismo, hablar con espontaneidad, 
mirar al público, usar adecuadamente el lenguaje no verbal, actuar con confianza, y ser agradecido 
y cortés: con el auditorio y con el moderador, e incluso, al abandonar la sala, es oportuno agradecer 
personalmente al equipo técnico su colaboración. En el caso de ponencias invitadas, es una cortesía 
enviar un breve correo al moderador y comité organizador del evento científico.

3.12.	Lo que debemos evitar

Si es importante saber lo que hay que hacer, casi más importante es conocer lo que debemos evitar:

•	 Perder el contacto visual con la audiencia.
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•	 Leer continuamente.
•	 Permanecer sólo en un lugar, aprovechar cambio de diapositivas preferentemente.
•	 Hablar sin modular la voz.
•	 Tener una postura inadecuada.
•	 Usar muletillas.
•	 Salirse del tema y desviar la atención del objetivo.
•	 Recuerda evitar el plagio y cumplir siempre con la Ley de Propiedad Intelectual (Zuñiga, 2020), 

tanto en el contenido como en las imágenes o apoyo visual que se utilice.

4.	 ACTIVIDAD PRÁCTICA

Las TED Talks (siglas de Tecnología, Entretenimiento y Diseño), son una serie de conferencias anuales 
de divulgación científica, organizadas por el británico Chris Anderson, experiodista y actual propietario 
del grupo mediático TED, una organización sin ánimo de lucro. Las charlas duran 18 minutos y la 
elección del tema es libre. Usted ha sido seleccionado para la próxima convocatoria, elija un tema de 
relevancia y describa los pasos que considere debe seguir para asegurar el éxito de la misma.
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CAPÍTULO 36  DIFUSIÓN DE RESULTADOS CIENTÍFICOS:  
ARTÍCULO EN REVISTA

Cayetano Fernández Sola

1.	 INTRODUCCIÓN

De entre las distintas formas de difundir los resultados de la investigación, la publicación de artículos 
en revistas científicas es tal vez la más comúnmente utilizada en ciencias de la salud. Así como los 
libros son el medio de difusión por excelencia en campos de conocimiento como las ciencias socia-
les, la filosofía, el derecho o la sociología, en investigación sanitaria la revista científica se entiende 
como sinónimo de conocimiento actualizado e inmediato, mientras que el libro se asocia más con 
conocimiento asentado, enciclopédico (Hernández-Padilla & Dobarrio Sanz, 2020). Otras formas de 
difusión de resultados de investigación, como actas de congresos, conferencias, divulgación en mass 
media son útiles para finalidades concretas como campañas de sensibilización (Catalán Matamoros, 
2011), pero raramente utilizadas como fuentes bibliográficas en otros estudios (González de Dios, et 
al., 2012). La publicación en revistas toma la forma de artículos científicos, cuya elaboración y difusión 
presenta unas características comunes que aquí se presentan. Téngase en cuenta que éstas deberán 
adecuarse a las normas de cada revista y las peculiaridades del diseño utilizado.

2.	 ESTRUCTURA Y EXTENSIÓN DE UN ARTÍCULO CIENTÍFICO

A la hora de escribir un artículo científico se debe seguir las pautas que indican las normas de cada 
revista. Estas normas suelen referirse a cuestiones de estilo, extensión y estructura del manuscrito. 
Aunque son heterogéneas, resumimos aquí lo que podrían considerarse común a la hora de preparar 
un manuscrito de un estudio original para una revista científica. La estructura que aquí se detalla 
puede variar en estudios de revisión u otro tipo de artículos (p. ej. Historiográficos, proyectos, etc.).

La estructura clásica que, con ligeras variaciones, se exigen en la mayoría de las revistas científicas 
es la representada en el modelo IMRyD, acrónimo de Introducción, Método, Resultados y Discusión 
(López Hernández et al., 2014). Aunque la conclusión puede incluirse dentro de la discusión, la 
mayoría de las revistas sanitarias optan ya por incluir una sección aparte con las conclusiones, con 
lo que esa estructura podría re-denominarse como IMRyD-C (Fernández-Sola, 2019). La extensión 
oscila entre las 2500 palabras de límite en algunas revistas (por ejemplo, Atención Primaria) hasta las 
6.000 palabras que permiten otras revistas, siendo las 4.000 palabras la extensión más comúnmente 
recomendada por las revistas de ciencias de la salud. Las normas le indicarán si en estos límites se 
incluyen elementos como bibliografía, tablas, o resumen. Normalmente estos elementos se excluyen 
de los límites de palabras en artículos de corta extensión. Otro elemento que debe cuidarse son los 
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tiempos verbales empleados en la escritura de un artículo. La tabla 1 refleja la extensión aproximada 
de cada sección de un artículo, así como el tiempo verbal recomendado en su redacción.

Tabla 1. Extensión aproximada y tiempos verbales de un artículo científico

Palabras1 Palabras2 Tiempo verbal

Título 13-17 13-17 Elíptico

Resumen 70-300 70-300 Pasado

Introducción 500-600 1000-1200 Presente

Objetivo 30 20-40 Infinitivo

Método 600 1000-1500 Pasado

Resultados 600 1200-1600 Pasado

Discusión 600 1100-1400 Presente (otros estudios)
Pasado (resultados actuales)

Limitaciones 50 100 Presente

Conclusiones 200 200 Presente

Referencias 15-25 ref. 30-50 ref.

Figuras y tablas Máximo 6 Máximo 6

Total palabras* 2500-3000 4500-6000

1. Para un artículo de 2500-3000 palabras. 2. Para un artículo de 5.000-6.000 palabras.
* Las tablas, figuras, título, resumen y referencias no suelen contar en el límite de palabras

Página de título: Las revistas de calidad tienen un riguroso proceso de revisión por pares que 
suele ser cegado. Para ello exigen que el cuerpo del manuscrito no contenga elementos que puedan 
identificar a los autores (o, incluso, a su institución), debiendo ir estos datos en una página aparte 
que se llama página de título. En esta página se incluye (con variaciones): el título del artículo, la 
relación de autores con su respectiva formación y filiación, y demás información que ayude a iden-
tificar a los autores. La declaración de financiación recibida, la aprobación en un comité de ética e 
investigación en el que se pueda identificar la procedencia de los autores o los agradecimientos, son 
a veces incluidos en la página de título.

El título es el primer elemento que verá al lector potencial de un artículo científico. En base al 
título, el lector tomará la decisión sobre si accede o desecha el artículo. Debe cuidarse, por tanto, la 
redacción del título, para lo puede construirse siguiendo la regla mnemotécnica CECISyP (López 
Hernández et al., 2014). Esto es: Corto (no más de 15-17 palabras), Específico (menciona y acota el 
tema de estudio), Claro (términos claros y directos, sin efectismos), Informativo (identifica el pro-
blema de investigación e informa del método), Sencillo (sin jergas o galimatías, preferible el tono 
afirmativo) y Preciso (sin sobre-explicación). El título debe identificar las palabas claves del estudio, 
evitando abreviaturas o siglas, salvo las universalmente aceptadas como SIDA o COVID.

Resumen: El resumen se escribe una vez finalizada la redacción del artículo, pero se sitúa al prin-
cipio de la misma, justo después del título, encabezando el cuerpo del manuscrito. Si un artículo ha 
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superado el filtro de selección en base al título, el lector consultará seguidamente el resumen. Debe 
proporcionar, por tanto, los elementos que el lector o investigador necesita saber sobre el estudio que 
consulta (Doumont, 2010). El resumen incluirá, como mínimo, el objetivo, el método, los resultados 
principales y la conclusión. No debe aportar información que no esté en el estudio, ni debe confundirse 
con una presentación o un comentario general al tema de estudio. Algunas revistas recomiendan que 
el resumen esté optimizado para los motores de búsqueda (Baiget & Torres-Salinas, 2013), repitiendo 
varias veces los términos clave, en lugar de sustituirlos por sinónimos o pronombres.

Palabras clave o descriptores: Deben indicarse entre tres y diez términos o palabras que describen 
o recogen la temática del artículo, así como su método. Para seleccionar los descriptores, muchos 
editores exigirán que se utilicen aquellos recogidos en los tesauros de lenguaje controlado. En ciencias 
de la salud, estos tesauros son el Medical Subjects Headings (MeSH) y los Descriptores de Ciencias 
de la Salud (DeCS).

Documento principal o cuerpo del artículo, que seguirá, con variaciones, la mencionada es-
tructura IMRyD-C:

•	 Introducción: incluye el planteamiento general del tema, los antecedentes, el marco teórico y 
la justificación científica del estudio. Puede empezar con las definiciones de conceptos claves 
y seguir con la relevancia del tema, aportando datos epidemiológicos o de la dimensión del 
problema, importancia clínica, social, económica, etc., si procede. Seguidamente se propor-
cionan los antecedentes o estado del arte, basados en una revisión de la literatura completa, 
actual e internacional. Si lo hubiera, se menciona el marco teórico para acabar justificando el 
estudio en base a las deficiencias identificadas en la literatura revisada (Fernández Sola, 2019).

•	 La introducción se escribe en presente y según la revista se presenta bajo un mismo epígrafe 
o en varios de ellos (p. ej, Introducción, Antecedentes, Marco teórico, Justificación). En un 
artículo científico la introducción ha de ser breve (entre 500 y 1.000 palabras, según la exten-
sión total del artículo), fácil de leer, estar escrita con precisión, entrando rápido al tema, apor-
tando información suficiente para comprenderlo, pero sin desarrollarlo ni anticipar nuestras 
conclusiones (Shokeir, 2014).

•	 Objetivo: En unas revistas irá como último párrafo de la introducción, en otras irá como apar-
tado específico, incluso puede encontrarse encabezando el método. En todo caso, el objetivo 
se formula empleando el tiempo verbal del infinitivo, en una frase coherente, con todas sus 
partes enunciadas evitando elipsis u omisiones (Fernández-Sola, 2019). Puede haber objetivos 
generales y específicos, aunque un artículo científico es más común que se ocupe de un objetivo 
específico bien delimitado. El objetivo ha de ser consistente con el método y alcanzable con 
el desarrollo del estudio (cuidado con objetivos como concienciar a la sociedad, aumentar los 
conocimientos de una población, etc.).

•	 Método: En esta sección, escrita en pasado, el investigador proporciona al lector los elementos 
necesarios para que otro investigador pueda replicar el estudio en su contexto. De manera es-
tructurada o no, contendrá información sobre el diseño del estudio (cualitativo, experimental, 
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descriptivo, etc.); la población de estudio y la muestra seleccionada, el contexto y temporalidad 
del estudio, los instrumentos y procedimientos de recogida de datos, el análisis de los datos, 
los aspectos éticos y, si procede, cómo se ha asegurado el rigor de la investigación. Esta infor-
mación variará ligeramente de un diseño a otro. Por ejemplo, en un cualitativo hablaremos de 
“participantes y contexto” o de “recogida y análisis de datos”, en un cuantitativo de “población 
y muestra” o de “instrumentos de recolección de datos”, etc. (Meza & Galán Rodas, 2017)

•	 Resultados: Se describen los hallazgos encontrados y se contextualizan e interpretan. Se 
redactan en tiempo pasado (Villagrán & Harris, 2009) y se informa según sea cualitativo o 
cuantitativo (Véanse los capítulos 20 y 24 respectivamente):

	ο Cuantitativo: Descripción de la muestra o resultados del análisis univariante, correlaciones 
halladas en el análisis multivariante y fortaleza estadística de las mismas. Test estadísticos 
utilizados, intervalo de confianza y valor de los distintos estadísticos, así como su inter-
pretación. Pueden proporcionarse tablas o gráficos, pero no debe repetirse la información 
contenida en tablas y texto.

	ο Cualitativo: Se proporciona una tabla o árbol de categorías y subcategorías, si las hubiera. 
Luego se desarrolla cada tema o categoría con explicaciones, descripciones e interpretacio-
nes acompañadas de citas textuales de los participantes u observaciones. Pueden emplearse 
mapas conceptuales, tablas de citas, tablas o diagramas de coocurrencia, etc.

•	 Discusión: En la discusión se destacan, sin repetirlos, los resultados clave del estudio, se 
comparan con otros estudios similares, enfatizando lo que el estudio actual aporta al estado 
del conocimiento. Deben evitarse ciertos errores comunes, como repetir los datos, en vez de 
sintetizarlos para compararlos; repetir la introducción u ocultar resultados imprevistos en vez 
de discutirlos. Uno de los párrafos de la discusión ha de recoger las principales limitaciones del 
estudio. En la Discusión, usualmente se utiliza el tiempo el pasado, para referir sus resultados 
actuales (p. ej. Nuestro estudio encontró diferencias significativas en…) y el presente para 
referirse a trabajos ya publicados con los que lo comparamos (ej. Otros estudios sugieren que 
no existen diferencias significativas entre…) (Hernández de la Rosa, 2012).

•	 Conclusión: Las conclusiones responden claramente a la pregunta de investigación o hipótesis 
del estudio en base a los hallazgos o resultados del mismo. Al redactar las conclusiones debe 
evitarse aportar información nueva que no derive de los resultados del estudio. También debe 
evitarse volver a justificar la necesidad o pertinencia del estudio (eso debió quedar reflejado 
en la introducción) o extraer conclusiones que no se deriven del estudio. Por ejemplo, es muy 
común hacer declaraciones generales o grandilocuentes sobre la importancia y la repercusión 
social que tendrán los resultados del estudio. Eso es incorrecto si esa importancia o relevancia 
social no se desprende de los resultados del estudio. La literatura recomienda redactar las con-
clusiones en presente (ej. El fármaco A mejora significativamente el dolor en la fibromialgia). 
Sin embargo, en estudios no concluyentes (o en estudios cualitativos) o para sugerir determi-
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nadas implicaciones para la práctica, el empleo del condicional es indicativo de prudencia al 
extraer conclusiones (Ej. la inclusión del fármaco A como tratamiento de elección del dolor en 
la fibromialgia, podría mejorar significativamente la calidad de vida a un precio coste-efectivo) 
(Fernández-Sola, 2019). Las conclusiones suelen incluir unas implicaciones para la práctica 
que sugieran cómo las conclusiones del estudio pueden modificar la práctica asistencial, qué 
líneas de investigación nuevas se abren para complementar el estudio o cuáles se clausuran 
(Fernández-Sola, 2019).

•	 Otros apartados menores o complementarios: 

	ο Agradecimientos. En esta sección se mencionan aquellas personas que han contribuido 
al estudio, pero sin que su contribución cumpla los criterios de autoría. Los participan-
tes, traductores, organismos que prestaron financiación, apoyo, locales, etc., pueden ser 
incluidos en este apartado.

	ο Financiación. Debe indicarse la fuente de financiación oficial de un estudio o del proyecto 
en el que el estudio se enmarca. Al rellenar este apartado, las revistas suelen pedir el código 
del proyecto financiado en convocatoria competitiva. Si la financiación es informal (sin 
proyecto en convocatoria) puede indicarse en los agradecimientos.

	ο Contribución de los autores. Se indica en esta sección cuál ha sido la contribución de cada 
autor al artículo o al estudio que recoge. Debemos asegurarnos que cada autor cumple con 
estos tres criterios de autoría internacionalmente reconocidos: (1) Participó en el diseño 
o recolección de datos o análisis de datos; (2) Participó en la redacción o revisión crítica 
del artículo y (3) Aceptó la versión final del manuscrito.

	ο Declaración de conflicto de intereses. El autor o autores deben hacer una declaración 
de los intereses que puedan entrar en conflicto en el estudio. Si no los hay, se hará una 
declaración en términos negativos, del tipo “los autores declaran que no hay conflicto de 
intereses en el desarrollo y publicación de este estudio”.

3.	 SELECCIÓN DE LA REVISTA. CALIDAD DE LAS PUBLICACIONES CIENTÍFICAS

A la hora de seleccionar una revista conviene ser cuidadoso para garantizar que la publicación del 
artículo científico sea reconocida por la comunidad científica, los evaluadores, la comunidad clínica 
y/o el auditorio al que se dirige. Entre los criterios de calidad de una revista se encuentran la regula-
ridad en periodicidad con que se publica, que tenga un sistema riguroso de revisión por pares o las 
citas que sus publicaciones reciben en otras revistas científicas de calidad. Para este último indicador 
o indicio de calidad, existen varias entidades o bases de datos que recogen las citas recibidas por los 
artículos publicados en las revistas indexadas. Entre estas entidades destaca, en salud, el Instituto para 
la Información Científica (ISI) de la empresa Clarivate Analitics que publica anualmente el Journal 
Citation Report (JCR), la base de datos bibliográfica SCOPUS, propiedad de ELSEVIER y la base de 
datos bibliográfica CUIDEN, propiedad de la Fundación INDEX que mide el impacto de la produc-
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ción científica sobre Cuidados de Salud en el llamado Espacio Científico Iberoamericano. Algunos 
de los indicadores de estas bases de datos pueden verse en la figura 1.

Figura 1. Indicadores de impacto e indicios de calidad de las publicaciones científicas en salud.

Journal Citation Report (JCR). Publica cada año el Journal Impact Factor (JIF) basado en las 
citas que recibe una revista, en un periodo ventana de dos años en las revistas indexadas en la Web 
of Science. Era inicialmente un indicador útil para que los bibliotecarios decidieran qué revistas in-
cluyen en sus catálogos o para comparar revistas dentro de un área científica. Hoy su uso se ha ex-
tendido, no solo como indicio de la calidad de una revista, sino, por extensión, como indicio de ca-
lidad de cada artículo que se publica en la revista en cuestión (López-Rodríguez & Fernández-Sola, 
2019). El JCR publica otros indicadores como el Factor de Impacto a 5 años. En la figura 2 se aprecia 
la fórmula para el cálculo del FI de una revista en un año concreto (2020).

Figura 2. Fórmula de cálculo del Factor de Impacto

•	 SCOPUS publica también varios indicadores. El SJR, que se realiza sobre el cálculo de las 
citas recibidas por las revistas en un periodo de 3 años, otorgando un peso mayor a las citas 
procedentes de revistas de alto prestigio (con altas tasas de citación y baja autocitación). El 
CitedScore es un indicador desarrollado con la misma metodología que el Factor de impacto 
(JIF), pero con una ventana temporal de tres años. Esto es: veces que los artículos publicados 
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por la revista estudiada en los tres años previos (p. ej. 2019, 2018 y 2017) han sido citados en 
el año de estudio (p. ej. 2020) en todas las revistas fuente (indexadas en SCOPUS); dividido 
por todos los artículos citables en ese periodo (2017-19).

•	 Otros índices. El grupo de Estudios Documentales, de la fundación INDEX desarrolla sus 
propios indicadores (http://www.index-f.com/cc/inicio.php) entre los que está el RIC (Reper-
cusión Inmediata Cuiden), similar al FI, pero con una ventana temporal de 3 años y centrado 
en revistas del espacio científico iberoamericano (Reina Leal & Amezcua, 2012).

•	 Posición en el ranking (Percentiles). Tanto el JCR como SCOPUS, como CUIDEN, clasifican 
las revistas de cada área en cuartiles (Q1, Q2, Q3 y Q4), en función de su índice de impacto 
(JIF y SJR respectivamente). Para el cálculo, dividir el total de revistas de la categoría entre 4, 
3, o 10 respectivamente nos determina el número de revistas de cada cuartil, tercil o decil. Por 
ejemplo, una categoría con 90 revistas, las 9 primeras serán de D1, las 30 primeras del T1, y 
las 22 primeras del Q1 (López-Rodríguez et al., 2019).

4.	 REVISIÓN POR PARES

Como se ha dicho en el apartado anterior, uno de los criterios de calidad de cualquier revista científica 
es que someta a los estudios que publica a un riguroso proceso de revisión por pares. La revisión por 
pares se define como el proceso de someter el trabajo académico, la investigación o las ideas de un 
autor al escrutinio de otros expertos en el mismo campo (Kelly et al., 2014). La revisión por pares se 
ha convertido en la piedra angular del sistema de publicación en revistas científicas. Es un sistema 
universalmente aceptado como garantía o criterio de rigor y calidad de una publicación.

El proceso se inicia con el envío del artículo a una revista, por parte de uno de los autores en 
nombre de los demás. El editor, tras una revisión inicial para ver si se adapta a las normas y a la 
temática de la revista, puede rechazar el envío o aceptarlo para iniciar el proceso de revisión. En este 
caso seleccionará un panel de entre dos y seis (a veces más) revisores a quienes envía el artículo para 
someterlo a escrutinio. Estos revisores serán expertos en la temática y/o en la metodología del estudio 
y realizarán una revisión crítica, emitiendo comentarios con aspectos de mejora y una recomendación 
o sugerencia al editor (aceptar, modificar o rechazar el artículo). El Editor, a la luz de esos comenta-
rios recibidos y de su propia valoración, es el responsable de la decisión final, que comunicará a los 
autores. Si la decisión fue pedir modificaciones, los autores dispondrán de un plazo para realizar las 
modificaciones, hacer una carta de respuesta a los revisores en la que detalle cómo ha respondió a 
cada sugerencia o, en su caso, refute aquellas sugerencias que no cree pertinentes (Glonti et al., 2017).

5.	 ACTIVIDAD PRÁCTICA

Entra en la Web Of Science y completa los siguientes datos con el FI del JCR. Arriba: localiza dos 
revistas indexadas en el JCR y rellena los indicios de calidad indicados en la. Debajo: localiza dos 
categorías de revistas en JCR y cumplimenta los datos que se piden en la tabla.

http://www.index-f.com/cc/inicio.php
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Nombre de la 
Revista

Nombre 
abreviado

FI actual FI 5 años Ranking (Q,T,D) Otros indicios 
de calidad

Nombre de la 
Categoría

Núm. de 
revistas

FI Medio Revistas en Q1 Revistas en T2 Revistas en D1

AUTOEVALUACIÓN
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CAPÍTULO 37 DIVULGACIÓN EN  
REDES SOCIALES

Alfredo Corell Almuzara

Pedro José Soriano Martin

1.	 INTRODUCCIÓN A LA DIVULGACIÓN CIENTÍFICA

La divulgación científica, en sentido amplio, es el conjunto de actividades y acciones para dar a conocer 
el conocimiento científico-técnico a la sociedad. No se centra en descubrimientos puntuales noticiables 
(aunque lo puede hacer) sino que pretende hacer comprensibles teorías complejas, hipótesis, leyes e 
incluso áreas completas de conocimiento. Esta comunicación de la ciencia se puede hacer mediante 
diferentes canales y sistemas, desde los medios de comunicación, las redes sociales, o mediante even-
tos o instalaciones físicas desarrolladas para tal fin. Sin la intención de hacer un repaso en mucha 
profundidad, podemos enumerar las siguientes herramientas y/o plataformas de divulgación.

1.1.	 Divulgación en Instalaciones: Museos y exposiciones

Es la forma más clásica de divulgación, siendo los abuelos de la museística científica los Museos de 
Historia Natural, con más de 3 siglos de historia. Inicialmente no eran divulgativos, reunían todas las 
huellas reconocibles de plantas y animales para los estudiosos y científicos. Se comenzaron a abrir al 
público a finales del siglo XVIII (EVE Museos e innovación, 2021)

1.2.	 Divulgación presencial: Monólogos y eventos de divulgación

Aunque se conoce que Galileo tenía muy buenas dotes de comunicación y adaptaba su discurso a 
diferentes audiencias, la divulgación científica ha estado muy denostada entre los científicos, con-
siderándose una ciencia de bajo o nulo nivel. Sin embargo, en las últimas décadas este concepto ha 
evolucionado y se ha revalorizado. Han surgido y tienen un gran impulso las reuniones para toda la 
sociedad los científicos de diferentes áreas de conocimiento, donde presentan sus últimas investiga-
ciones en un lenguaje asequible (con más o menos éxito, según el caso). En estos casos, se han llegado 
a institucionalizar en nuestro país a través de las Semanas de la Ciencia (en el mes de noviembre de 
cada año), aunque también tenemos otras plataformas de “monólogos” en formato teatro y con re-
transmisión por video o presenciales: Big Van Ciencia, Naukas, Pint of Science, “3MT (Three minute 
thesis) más circunscritas al mundo científico; o alternativamente TEDx (donde se presentan no solo 
ciencia, sino otro tipo de ideas o reflexiones innovadoras) (Big Van Ciencia, 2021)

1.3.	 Divulgación textual: Artículos y libros de divulgación

La divulgación científica en prensa escrita es infrecuente. Es mucho más habitual el periodismo cien-
tífico, encontrando los primeros ejemplos en México de finales del siglo XVIII. El periodista científico 
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a veces denostado por sus imprecisiones, puede colaborar con el divulgador científico para beneficio 
mutuo, situando entre sus pioneras a Jane Haldiman Marcet. En 1806 publica “Conversations on 
Chemistry”, donde presenta conocimientos elementales de la química en forma de conversaciones, y 
originó un foro con notables efectos culturales: aproximar a las mujeres y niñas el acceso al conoci-
miento científico. Del mismo modo, una de las piezas de divulgación que mejor ha resistido el paso 
de los años es “Cazadores de Microbios” de Paul de Kruif, que a pesar de la descontextualización 
histórica sigue siendo un tesoro un siglo después de haber sido escrito, y que narra en un tono ameno 
e hilarante el descubrimiento del fascinante mundo microscópico (Kruif, 1998)

Con la llegada de internet y las nuevas tecnologías, los científicos han creado sus propios canales 
de divulgación textual, independientes de medios de comunicación y editoriales, y algunos con gran 
éxito de lectores. A diferencia de los anteriores, estos canales digitales permiten realizar divulgación 
transmedia, con mezclas de elementos textuales y audiovisuales. Nos referimos, como no puede ser 
de otra manera, a los Blogs.

1.4.	 Divulgación audiovisual: audio y películas

La radio es un medio infrautilizado para la divulgación científica. La perentoria necesidad de audien-
cias y de la transmisión del día a día político, deportivo y musical -sobre todo en las emisoras priva-
das- eclipsan otras posibilidades como la divulgación científica, si bien se han ido haciendo espacio 
algunas secciones en programas tipo magazine, y han surgido un abanico de programas divulgativos 
en canales secundarios de las radios públicas (Gómez, 2002). Esta sintonía se ha revolucionado con 
la irrupción del atractivo mundo del podcast (donde audios pregrabados de duración variable, se 
pueden reproducir con un consumo asíncrono en una amplia variedad de plataformas): Ivoox, Spotify 
o iTunes entre las más utilizadas en España. La ventaja del audio es que se puede simultanear con 
múltiples actividades que no requieren atención visual.

En el vídeo, hay múltiples posibilidades para la divulgación de la ciencia. Desde la más clásica del 
documental o el cine científico (que se reproducen en las salas de cine o en los televisores domésticos), 
a las más recientes y catalizadas por la explosión del formato audiovisual en plataformas tecnológicas 
(como YouTube, entre otras) que permiten su reproducción fuera del aparato del televisor y sin más 
necesidad que un smartphone o tableta digital.

1.5.	 Plataformas de divulgación: medios y redes sociales

Pero sin duda, si algo ha revolucionado las posibilidades de la divulgación científica es su irrupción 
en los medios de comunicación o su impacto potencial en las diferentes redes sociales. En los me-
dios de comunicación no venden bien al público los formatos divulgativos; aunque programas con 
gran prestigio histórico como fueron “El Hombre y la Tierra” o “Redes” no generaron continuidad. 
Algunas notables excepciones aparte (“Órbita Laika” o “La Aventura del Saber”, por ejemplo), hay 
pocas secciones divulgativas (focalizadas casi exclusivamente en cuestiones de salud) en magazi-
nes radiofónicos o televisivos. Los programas ocupan horarios de muy poca audiencia en canales 
públicos generalistas.
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En la prensa escrita también hay pocas excepciones a esta regla. Hay una aparente desidia por 
cultivar la cultura científica en nuestro país. Como excepción, algunos suplementos de salud semanales 
en los grandes rotativos. Así que, de modo alternativo, los científicos han conseguido posicionar un 
buen puñado de blogs de contenido divulgativo que son ya reconocidos por el gran público. Por po-
ner un par de ejemplos, tenemos el excelente Microsiervos, de ciencia, y el Blog de Boticaria García, 
centrado más en temas de salud.

2.	 HISTORIA DE LA DIVULGACIÓN CIENTÍFICA

Hablar de divulgación científica es poder interpretar el conjunto de actividades y hacer accesible 
el conocimiento científico a la población general. Para ello, se puede realizar de cualquiera de los 
formatos que existen en los diferentes medios de comunicación como: documentales de televisión, 
revistas específicas, artículos en periódicos, canales de televisión, libros o internet (Wikipedia, 2021). 
Tradicionalmente la difusión de la ciencia se realizaba entre iguales, entre los científicos y a través 
de las revistas científicas especializadas y/o congresos de interés común de cada una de las áreas de 
expertia. Para que la divulgación de la ciencia esté enfocada al ciudadano tenemos que contar los 
resultados de investigación a un público que no tiene los conocimientos previos de la materia que se 
está divulgando. En otras palabras, divulgar los resultados de una investigación implica traducir sus 
resultados a un lenguaje asequible de forma atractiva y entretenida (Vivas, 2021).

2.1.	 ¿Por qué divulgar ciencia?

Divulgar ciencia es sinónimo de avanzar. Promueve la curiosidad y ayuda a comprender las transfor-
maciones que vivimos como sociedad. La ciencia ofrece la posibilidad de que las personas puedan 
formar su propia opinión en base a la evidencia, y así participar en cuestiones científicas. La divulgación 
de la ciencia promueve la salud, el cuidado del medio ambiente y nuestra calidad de vida (Fundora 
& García, 2021). Cuando hablamos de divulgación de la ciencia, no podemos obviar el uso de inter-
net, en especial la difusión en redes sociales que es extremadamente rápida, fácil de visualizar, y que 
permite la democratización de la ciencia (López Alonso & Santillan-García, 2019).

La era digital en la que nos encontramos ha traído consigo métodos innovadores de comunicación, 
así como para transmitir y difundir sus conocimientos. Actualmente, la RAE define red social como 
“plataforma digital de comunicación global que pone en contacto a un gran número de usuarios. Los 
españoles cada vez somos menos reacios a utilizar las redes sociales, sumando 8,1 millones de usuarios 
activos en España en el año 2020 (We Are Social, 2021). Adquirir conocimiento sobre salud con el 
uso de estas herramientas está influenciado principalmente por tres factores; la velocidad con la que 
se encuentra y se distribuye la información, el dinamismo y la accesibilidad del material publicado 
(López Alonso & Santillan-García, 2019). 

2.2.	 Pensar antes de divulgar

Uno de los puntos clave antes de iniciarse en el mundo de la divulgación de la ciencia en las redes 
sociales es conocer las tendencias de los usuarios que habitan en ella. Tenemos que preguntarnos ¿cuál 
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es el contenido que más se consume? ¿Cuánto tiempo invierten los usuarios en el mundo digital? 
¿Cuáles son las palabras más buscadas? Y lo más importante, ¿Cómo son los comportamientos de 
búsqueda de los usuarios en línea? Para ello, la marca “We Are Social y Hootsuite”, lanzó públicamen-
te su resumen del mes de abril 2021 (We Are Social, 2021). Dentro del estudio se tomó el porcentaje 
de usuario de internet entre 16 y 64 que consumen principalmente vídeos, escuchar música en Strea-
ming, ver blogs, escuchar o ver podcast y escuchar radio en línea (Yi Shum, 2021b) (Figura 1). 

Figura 1: Informe We Are Social Contenido que se consume en redes sociales 2021 España

3.	 DIVULGACIÓN EN REDES SOCIALES

Aunque el abanico de redes sociales es muy amplio en las que ha habido explosiones recientes de 
alguna de ellas (Tik Tok, Twitch, Clubhouse) y se puede hacer divulgación en otras tan clásicas como 
Linked-in o Pinterest, nos vamos a centrar en presentar algunas posibilidades y ejemplos de buenas 
prácticas de divulgación en las 4 redes sociales con más potencial: Instagram, YouTube, Twitter y 
Facebook.

3.1.	 El caso de Instagram

Aunque Facebook es, con diferencia, la red social más implantada del planeta, Instagram ha sido 
la que más ha evolucionado e impactado en los últimos 5 años en el sector más joven de la población. 
No obstante, podría ser superada/desplazada por Tik Tok en los próximos años. Instagram ha com-
binado la publicación estable (el muro para imágenes y videos de 1 minuto) y los canales de Instagram 
TV (IGTV) (para competir con YouTube) y de Reels (para competir con Tik Tok) con las publica-
ciones efímeras de sus stories (que se pueden conservar como “destacadas”). Pero además de todo 
esto, permiten los denominados “directos” que tan de moda se han puesto durante el confinamiento 
de la actual pandemia por el SARS-CoV-2 y que recientemente han evolucionado a una minivideo-
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conferencia en la que pueden intervenir hasta 4 ponentes y un número ilimitado de audiencia. Con 
todas estas opciones a golpe de clic resulta muy fácil pensar en diferentes posibilidades del uso de la 
red para los divulgadores:

•	 Infografías o fotografías explicativas en el 
muro: nos permiten dar explicaciones, 
incluso con páginas (varias imágenes) de 
diferentes conceptos científico-técnicos.

•	 Vídeos breves (1 minuto): si algo lo puedes 
explicar en 1 minuto o menos, ésta es una 
herramienta de divulgación fabulosa.

•	 Videos largos (entre 1 y 15 minutos): Ins-
tagram TV, permite preparar auténticas 
píldoras de conocimiento. Instagram no 
permite editar estos vídeos, pero hay múl-
tiples herramientas para hacerlo. Conviene 
grabarlos en posición vertical (como Insta-
gram) para que se vean al mayor tamaño 
posible.

•	 Directos: entre 2, 3 o 4 ponentes. Se puede 
hablar de temas de actualidad, se pueden 
contestar en directo preguntas, se pue-
den compartir imágenes. La herramienta 
ha evolucionado mucho en los últimos 
meses. Sin ser tan sofisticada como otras 
aplicaciones de videoconferencias, permite 
impartir charlas de divulgación y tener 
mucho impacto (reproducciones, comen-
tarios, etc.).

•	 Las stories servirían para “difundir” el resto 
de posibilidades en esta red social. Estas 
stories se han incorporado en Facebook, 
Whatsapp, Linked-in, y Twitter por el con-
sumo tan potente que originan entre los 
seguidores de las cuentas. Uno de los casos 
de éxito en el mundo de la divulgación 
científica española es el de Marián Garcia (@boticariagarcia) con más de 400.000 seguidores 
en el momento de escribir este capítulo (García, 2021).

Imagen 1: Ejemplo de un video directo entre @
boticariagarcia y @alfredo_corell informativo 

sobre las vacunas frente a la #COVID_19 y 
emitido en Instagram el 26 de mayo de 2021. 

Posteriormente el vídeo ha quedado almacenado 
en IGTV para poder ser visionado a posteriori.  

https://www.instagram.com/tv/CPTkz1OqStV/ 

https://www.instagram.com/tv/CPTkz1OqStV/
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3.2.	 El caso de Youtube

Youtube es la segunda red social a escala 
internacional en el número de usuarios. Y 
durante décadas ha sido casi hegemónica 
como canal de almacenamiento y distri-
bución de vídeo (musical, cine, docente, 
videojuegos, conferencias, etc.). Como Red 
Social es mucho menos interesante que el 
resto, por su limitada interacción entre di-
vulgador y usuarios (se puede establecer un 
chat asíncrono debajo de los vídeos o sín-
crono en el caso de emisiones de vídeos en 
directo), pero almacena millones de piezas 
de divulgación científica en todos los idio-
mas. Además, su pantalla de reproducción 
se puede insertar en muchas otras redes 
sociales y blogs con gran facilidad.

Los directos de Instagram se pueden republicar en Youtube (de hecho, se hace muy frecuentemen-
te). Los vídeos se pueden organizar en listas de reproducción, que ayudan a los usuarios a localizar 
los materiales más ágilmente, y deben estar bien metaetiquetados al subirlos a la plataforma para que 
salgan en las búsquedas correspondientes que se realicen en Google. Es habitual que los divulgadores 
opten por píldoras (vídeos) breves y autoexplicativas para explicar conceptos de diversas áreas de co-
nocimiento. Uno de los casos de éxito de divulgación en Youtube es sin duda el de Javier Santaolalla, 
físico de la materia condensada, que ha superado los 900.000 seguidores en Youtube.

3.3.	 El caso de Twitter

Con más de 353 millones de usuarios activos, Twitter se establece como una red de microblogging que 
combina la característica de un blog, mensajería instantánea y redes sociales. Los usuarios generan 
contenidos breves de máximo 280 caracteres sobre cualquier tema de actualidad y en tiempo real 
(Holgado, Martín, & Herrero, 2020). El 31,5% de los usuarios se identifican como mujeres y el 68,5% 
como hombres, invirtiendo una media de 5,6 horas cada usuario en promedio al mes (Yi Shum, 2021a).

Twitter permite interactuar en tiempo real, comunicarse y divulgar información de diferentes 
posibilidades como los hilos de Twitter, utilizando imágenes, vídeos, etiquetas o simplemente retui-
teando publicaciones, ayudando así a generar más impacto. La red social Twitter se ha establecido 
como una fuente de información primaria para las organizaciones, medios de comunicación y los 
propios usuarios (Bengoechea, 2020). A continuación, detallamos algunas de estas funcionalidades 
que tiene esta red social en el ámbito de la divulgación científica. 

Los hilos de Twitter se consideran una serie de tuits publicados desde la misma cuenta de una 
manera consecutiva y enlazados unos con otros. De esta manera, puedes superar el límite de 280 

Imagen 2: Ejemplo de un video sobre Mecánica cuántica 
de Javier Santaolalla (canal “Date un voltio”) que ha 
tenido más de 1.250.000 reproducciones desde su 

publicación en diciembre de 20016.
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caracteres por tuit y así explicar en profundidad un concepto y/u opinión (Galán, 2021; Guallar & 
Traver, 2020).

Imagen 3. Ejemplo Hilo de Twitter de Zulma Cucunubá. 
https://twitter.com/ZulmaCucunuba/status/121853946111136154

Las imágenes son la alternativa para comunicar un mensaje, para difundir el conocimiento o para 
informar sobre hechos. En un estudio publicado sobre el impacto del uso de la imagen en la cuenta 
de Twitter del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) concluye que las imágenes su-
ponen “un gran beneficio para la divulgación científica y comunicación que realiza el CSIC en Twitter, 
ayudando a comunicar sus investigaciones y su actualidad de una forma más visual para sus públicos” 
(Bengoechea, 2020).

https://twitter.com/ZulmaCucunuba/status/121853946111136154
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Imagen 4. Ejemplo de tuits del CSIC con o sin imagen relacionando su impacto.  
Fuente: Estudio “El impacto del uso de la imagen en la cuenta de Twitter de CSIC.

El contenido visual desempeña un papel fundamental en cualquier estrategia de difusión de in-
formación científica, ya que aumentan la fidelización con los usuarios, facilitan la comprensión de la 
información y facilitan la conexión con el público objetivo al que va dirigida la información. Por otro 
lado, una de las funcionalidades de Twitter para generar debate en red son los llamados tweetchats. 
Denominamos tweetchats a una discusión planteada y moderada a través de un hashtag durante un 
periodo de tiempo determinado (Gallo, Sturiale, De Simone, & Mayol, 2021). 

Desde la Asociación FFPaciente, fomentan la inclusión y participación de los pacientes en el 
uso correcto de las redes sociales para mejorar su autocuidado estableciendo redes de apoyo entre 
iguales. En su I encuentro de Pacientes blogueros, establecieron un tweetchat con tres preguntas en 
las que pudieron participar de manera abierta personas que no pudieron acudir al encuentro, pero 
sí participar y generar debates (Asociación FFPaciente, 2021).
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Imagen 5. Ejemplo de un tweetchat del encuentro de pacientes blogueros 2018.  
https://ffpaciente.es/2018/09/cronica-del-i-encuentro-nacional-de-pacientes-blogueros/

3.4.	 El caso de Facebook

Con más de 2700 millones de personas en el mundo, Facebook es una red social enfocada a compartir 
contenido con nuestro círculo social más cercano. Una red que conecta personas con otras personas 
y permite encontrar amigos e interactuar con ellos. Es la red social más transversal y en ella encon-
tramos tanto a nuestro círculo más cercano como pueden ser familiares y amigos, como compañeros 
de profesión. Facebook prima los contenidos que incluyen enlaces, vídeos, fotos y gifs. La sencillez y 
concisión con una regla fundamental a tener en cuenta en esta red social (Fernández Bayo, Menéndez, 
& Fuertes, 2019). Una de las funcionalidades de esta red social es la capacidad de crear comunidad y, 
para ello, existen dos maneras de realizarlo. Por un lado, los grupos de Facebook que se consideran 
espacio dentro de la red para diferentes usuarios con intereses comunes (Metricool, 2021). Existen 
multitud de temáticas y se pueden diferenciar entre grupos de Facebook abiertos, cerrados y/o secretos 

https://ffpaciente.es/2018/09/cronica-del-i-encuentro-nacional-de-pacientes-blogueros/
https://ffpaciente.es/2018/09/cronica-del-i-encuentro-nacional-de-pacientes-blogueros/
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según la funcionalidad que quieras darle a ese grupo. Principalmente, podemos resumir que existen 
tres factores comunes en cuanto a la finalidad:

1.	 Compartir información específica y mantener contacto con los usuarios.
2.	 Generar contenido de valor o ver contenido de otros miembros del grupo.
3.	 Generar debate y comunicación de las personas a través del chat interno. 

Imagen 6. Ejemplo de grupo en Facebook sobre “Blogs Sanitarios” con más de 5000 miembros. 
https://www.facebook.com/groups/blogsanitarios 

La otra manera de generar contenido y crear comunidad es a través de las páginas de Facebook. 
Son una herramienta gratuita que permite a organizaciones, empresas o marcas poder llegar a una 
audiencia. Las páginas de Facebook permiten de una manera sencilla conectar con clientes/audiencia, 
generar anuncios, e incluso facilitan herramientas para compartir información, como por ejemplo a 
través de eventos. Generan estadísticas que permiten evaluar el impacto de esta información pero a 
diferencia de los grupos, sólo pueden publicar contenido los administradores (Facebook, 2021). Si 
estás pensando en organizar un congreso (virtual o presencial) puedes crear un evento para invitar 
a tus seguidores a que se unan, compartan y comenten alrededor de la temática. Son gratuitos y 
permiten estar actualizado e informado acerca de las actividades principales de ese evento, incluso 
conocer estadísticas de las personas que acudirán (Hubspot, 2021).

https://www.facebook.com/groups/blogsanitarios
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4.	 ACTIVIDAD PRÁCTICA

Crea un hilo en Twitter sobre un tema relacionado con la salud/ciencia incluyendo imágenes, enlaces 
a las referencias de la información para que ayuden a su comprensión.

AUTOEVALUACIÓN
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CAPÍTULO 38 INFOGRAFÍA COMO 
HERRAMIENTA DE DIVULGACIÓN

Pedro José Soriano Martin

Silvia Sánchez Arévalo Morato

1.	 INTRODUCCIÓN

La infografía es una herramienta de comunicación visual, informativa y formativa reproducida en 
medios digitales a través de programas informáticos (Valero Sancho, 2009). Este recurso comenzó a 
utilizarse en periodismo, pero hoy en día se está incorporando en más ámbitos, como en publicidad, 
en educación e incluso en salud, siendo una forma de transmisión de conocimiento muy efectivo. En 
este sentido, esta herramienta se utiliza cada vez más como una estrategia de aprendizaje activo en la 
educación para la salud y en la difusión de la investigación para complementar y agregar valor a los 
artículos científicos (Hernandez-Sanchez et al., 2020). Aunque no es un concepto nuevo, presentar la 
información con gráficos mejora la comprensión, como ocurre con la famosa representación gráfica 
de la “Rosa de Nightingale” de Florence Nightingale sobre las causas de mortalidad entre las fuerzas 
británicas en la guerra de Crimea. En esta representación gráfica, ilustró de manera contundente cómo 
las muertes por enfermedades prevenibles superaban en número a otras causas, como las heridas en 
la batalla, demostrando la utilidad de este medio visual en la capacidad para procesar y recordar la 
información (Murray et al., 2017). 

2.	 QUÉ ES UNA INFOGRAFÍA

En esencia, una infografía es una herramienta de comunicación visual que nos ayuda a transformar 
un proceso complejo en uno más fácil de entender. 

INFO - GRAFÍA = INFORMACIÓN GRÁFICA

Es una expresión que surge en el periodismo con el objetivo de presentar la información mediante 
imágenes, iconos, gráficos, esquemas y mapas entre otros. La visualización de la información puede 
mejorar el aprendizaje de las personas. Algunos de los beneficios de aprendizaje que se asocian a las 
infografías incluyen (Smiciklas, 2012):

1.	 Mejora la comprensión de información, ideas y conceptos.
2.	 Mejora la capacidad para pensar críticamente y desarrollar y organizar ideas.
3.	 Mejora la retención y recuperación de la información.
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La infografía es un recurso que debe ser muy visual, ya que aproximadamente el 50% del cerebro 
está dedicado a las funciones visuales. La red de células, neuronas y fibras que alberga toda esta ac-
tividad es expansiva. Dentro del ojo, sólo la retina está formada por más de 150 millones de células. 
Además, la neuronas, responsables de la actividad visual, absorben una gran parte del espacio del 
cerebro, que representa aproximadamente el 30% (Smiciklas, 2012). Por lo tanto, es más probable 
que se retenga la información de una infografía que la de un texto, ya que resumir la información 
compleja minimiza la carga cognitiva cuando se visualiza (Hernandez-Sanchez et al., 2020). 

En la Imagen 1 se observa la transformación de la información. Ambas imágenes contienen la 
misma información, pero la infografía (imagen de la derecha) muestra la información de una mane-
ra más gráfica gracias a los iconos e ilustraciones, sintetizando la máxima información posible y te-
niendo en cuenta que ésta no pierda su significado. 

Imagen 1. Infografía realizada por enfermeriacreativa.com

Para que una infografía tenga éxito, las personas se tienen que sentir atraídas hacia ellas y ser 
capaces de comprender la información presentada en ellas, siendo éstas un ejemplo de cómo trans-
mitir un mensaje e involucrar al lector a través de un proceso de tres pasos: sensibilización, actitudes 
cambiantes y proporcionando además una llamada de atención para que se transforme en un cambio 
en sus estilos de vida o contribuyan en su formación y/o aprendizaje (Scott et al., 2016). 
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3.	 TIPOS DE INFOGRAFÍAS

Existen múltiples formas de diseñar infografías que podemos catalogar de la siguiente manera (Sordo, 
s. f.):

	– Según la temática: informativa, educativa, comparativa, cronológica, estadística, de proceso, 
de producto, mapas, biográfica, jerárquica, etc. 

	– Según el formato: estática o interactiva (ejemplos de infografías interactivas: https://www.
nationalgeographic.com/new-york-city-skyline-tallest-midtown-manhattan/ o https://neomam.
com/interactive/13reasons/).

4.	 CÓMO DISEÑAR UNA INFOGRAFÍA

Los primeros pasos para realizar el diseño de una infografía es tener una idea principal de lo que 
queremos plasmar. El tema elegido debe estar enfocado a la audiencia a la que va dirigida, por lo 
que tendremos que adaptar el contenido, tanto el texto como con las ilustraciones o iconos. No es 
lo mismo diseñar una infografía para profesionales sanitarios que para el público en general y por 
tanto, deberemos tener muy presente quién es el receptor del mensaje. Una infografía se constituye 
de las siguientes partes («Infografía», 2018): 

1.	 Titular (con o sin subtítulo): donde se responda a alguna de las preguntas: qué, quién, cuándo, 
dónde, cómo y por qué. 

2.	 Texto: expresado de manera breve, concisa y precisa, siendo muy importante que la tipografía 
sea legible. 

3.	 Cuerpo: el centro del mensaje y la parte esencial de la infografía donde se incluyen los ele-
mentos gráficos (iconos, ilustraciones).

4.	 Fuentes: citar las fuentes bibliográficas de rigor científico. 
5.	 Créditos de autoría: firma, logotipo, isotipo o similar del autor/es de la infografía.
Enlace de interés: Accesibilidad web para diseñadores: http://throup.org.uk/infographic/

Pasos básicos para para realizar una infografía (Imagen 2) (Herrera Justicia, 2019):

1.	 Planteamiento sobre la temática de la infografía. 
2.	 Búsqueda bibliográfica con la mejor evidencia científica sobre el tema elegido. Se pueden 

usar libros, artículos de revistas científicas, bibliotecas físicas y/o virtuales.
3.	 Tener en cuenta que el contenido que hemos encontrado se puede usar sin problemas (dere-

chos de autor, restricciones...etc.). 
4.	 Sistema ASO: Analizar - Seleccionar - Ordenar la información. 
5.	 Estructuración de la información: Se puede realizar un esquema previo para que la tarea sea 

más sencilla con la información principal. 
6.	 Elección del tamaño y medio de difusión (impresión en papel, web, redes sociales, etc.). 

https://www.nationalgeographic.com/new-york-city-skyline-tallest-midtown-manhattan/
https://www.nationalgeographic.com/new-york-city-skyline-tallest-midtown-manhattan/
https://neomam.com/interactive/13reasons/
https://neomam.com/interactive/13reasons/
http://throup.org.uk/infographic/
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7.	 Diseño de la infografía en el soporte elegido (analógico o digital). 
8.	 Revisión de errores tipográficos, estéticos o de concepto. 
9.	 Añadir bibliografía bien referenciada. 
10.	Firmar la infografía (autor, logotipo, isotipo...etc.).

Imagen 2. Infografía realizada por enfermeriacreativa.com
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Por otro lado, Public Health England publicó unas pautas muy interesantes que deben tenerse en 
cuenta al diseñar infografías que contienen mensajes de salud a modo de regla nemotécnica. Las siete 
pautas son las siguientes (Scott et al., 2017):

G: Conocer a su audiencia G: Get to know your audience

R: Restringir el color R: Restrict colour

A: Alinear elementos A: Align elements

P: Priorizar piezas P: Prioritise parts

H: Resaltar el encabezado H: Highlight the heading

I: Invertir en imágenes I: Invest in imagery

C: Elegir los gráficos con cuidado C: Choose charts carefully

5.	 HERRAMIENTAS PARA DISEÑAR UNA INFOGRAFÍA

Existen multitud de herramientas para la creación de infografías. Según la primera definición de la 
RAE (REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Diccionario de la lengua española, s. f.), una infografía es una 
“Técnica de elaboración de imágenes mediante computadora”. No obstante, podemos optar por otros 
métodos para la realización de la infografía desde lo más básico, como es el papel y lápiz, pasando 
por herramientas de diseño online, hasta programas de diseño vectorial como Adobe Illustrator. 

5.1.	 Diseño de infografía con papel y lápiz

Es la forma más sencilla de crear infografías, puesto que sólo se necesita papel, lápiz, rotuladores o 
cualquier material de dibujo del que se disponga. La dificultad de esta opción sería principalmente 
que es necesario tener cierta habilidad artística, saber dibujar, colorear y si se incluye texto, que éste 
sea lo más legible posible. Una vez realizado se puede digitalizar usando un escáner o similar para 
poder compartirlo en redes sociales o enviarlo por correo electrónico. 

5.2.	 Diseño de infografías con paquetes ofimáticoS

Otra forma sencilla para crear infografías podría ser a través de programas informáticos como Word 
o PowerPoint de Microsoft Office (Imagen 3), o similares (LibreOffice, OpenOffice, Pages, Keynote, entre 
otros). Estos programas informáticos son muy básicos en diseño, pero a su vez son herramientas de 
fácil manejo y accesible para cualquier persona. Su principal problema es la falta de ilustraciones y/o 
iconos. Para solucionar esto, es posible crear nuestros propios iconos con otra herramienta e inser-
tarlas en el documento, o bien utilizar bancos de imágenes e iconos que podemos descargar de forma 
gratuita. Algunas de estas herramientas o banco de imágenes son las siguientes:

Vectr (https://vectr.com/): Herramienta multiplataforma de escritorio y web simple y poderosa. 
Se trata de un software de gráficos gratuito que se usa para crear gráficos vectoriales de forma 
fácil e intuitiva que posteriormente podremos utilizar en nuestra infografía. 

https://vectr.com/
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Flaticon (https://www.flaticon.com/): Plataforma de descarga de paquetes de iconos. Cuenta con 
dos versiones, gratuita y premium. Es importante tener en cuenta las restricciones de derechos de 
autor, por lo que se recomienda consultar los términos de uso. 

Imagen 3. Ejemplo infografía realizada con PowerPoint. 
Iconos de https://copymouse.com/coronavirus-free-icons/  

Elaboración propia

5.3.	 Diseño de infografías con plataformas online

La forma más habitual y sencilla de realizar infografías para el público en general es el uso de pla-
taformas online. Existen multitud de plataformas en las que la mayoría dispone de cuenta gratuita y 
otra premium. Su manejo es sencillo e intuitivo, la mayoría dispone de ilustraciones e iconos gratuitos, 
pero a veces resultan insuficientes dependiendo del tema que se quiera exponer. Por ello, tenemos la 
opción de subir nuestros propios iconos e ilustraciones. Se debe tener en cuenta que las suscripciones 
gratuitas tienen material y espacio limitado, al igual que irán con marca de agua de la herramienta 
en cuestión. 

Canva: https://www.canva.com/es_es/

Piktochart: https://piktochart.com/

Adobe Spark: https://spark.adobe.com/es-ES/make/infographic-maker/

Venngage: https://es.venngage.com/

Easelly: https://www.easel.ly/

Genial.ly: https://www.genial.ly/es

Infogram: https://infogram.com/ 

Esto es solo una muestra, existen muchas más plataformas online. Lo importante es probar cada 
una de ellas y elegir la que más se adapte a nuestras necesidades y habilidades. 

https://www.flaticon.com/
https://copymouse.com/coronavirus-free-icons/_
https://www.canva.com/es_es/
https://piktochart.com/
https://spark.adobe.com/es-ES/make/infographic-maker/
https://es.venngage.com/
https://www.easel.ly/
https://www.genial.ly/es
https://infogram.com/
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5.4.	 Diseño de infografías con software de diseño 

La última opción para el diseño de infografías es el software de diseño gráfico. Muchos de estos po-
tentes programas informáticos son de pago y algo más complicados de manejar, por lo que se requiere 
más tiempo y dedicación. A continuación, se detallan algunos de ellos: 

Adobe Illustrator: Software de diseño vectorial donde podrás crear prácticamente todo lo que 
seas capaz. Además, permite redimensionar las ilustraciones e iconos sin pérdida de calidad, ya 
que el resultado de la ilustración es un gráfico vectorial. 

Adobe Photoshop: Software de diseño fotográfico. No es muy habitual realizar la infografía comple-
ta en esta plataforma, pero hay diseñadores que la usan para darle un toque más artístico gracias 
a los múltiples pinceles y filtros de los que dispone esta herramienta. 

Las siguientes herramientas son gratuitas y de acceso libre, aunque también requieren de ciertas 
habilidades informáticas y de diseño para su utilización:

Inkscape: Software de vectores gráficos de calidad profesional para Windows, Mac OS X y GNU/
Linux. Es usado por diseñadores profesionales y aficionados de todo el mundo para crear una gran 
variedad de gráficos como ilustraciones, iconos, logos, diagramas, mapas y diseños web. Inkscape 
es un software libre y de código abierto, que utiliza SVG (Scalable Vector Graphic), el estándar 
abierto de W3C, como formato nativo.

Krita: Software muy completo de pintura digital con todas las funciones necesarias además de ser 
gratuito, orientado hacia todo artista que desee crear trabajos de principio a fin de manera pro-
fesional. Krita es usado por autores de historietas, ilustradores, creadores de arte conceptual, así 
como por dibujantes. Es un software de código libre, bajo la licencia GNU (General Public License).

6.	 PALETA DE COLORES

Al igual que lo comentado en el capítulo 34, el color en una infografía es un elemento muy importante 
en cualquier diseño y por eso se le debe prestar la atención que se merece. No podemos obviar que 
los colores provocan sentimientos, por ejemplo, el rojo es el color de la pasión por excelencia, pero 
también es el color del peligro. De hecho, las señales de tráfico que advierten de peligro son de este 
color. Otro ejemplo, el color negro denota elegancia, pero también representa la muerte en nuestra 
cultura. Es por esto, que debemos tener presente la “psicología del color” y la “terapia del color” a la 
hora de elegir la paleta de colores que utilizaremos en nuestro diseño (Rowe, 2017). 

Existen infinidad de colores con los que además podemos jugar con sus matices, el brillo o la 
saturación del mismo. Para diseñar una infografía, se debe tener presente el contenido de ésta. Es 
decir, si la temática de nuestra infografía es, por ejemplo, los tipos de café, optaremos por tonali-
dades marrones simulando ese color característico del café (Imagen 4). El color y la temática de 
la infografía deben combinar para que podamos transmitir el mensaje desde el primer momento 
sólo por el color. 



Metodología  de la investigación:  de lector a divulgador

356

(Imagen 4. Paleta de colores realizada con Adobe Color_ Fotografía Pixabay) 

Si no se tiene experiencia combinando colores, se recomienda el uso de sólo tres colores, o 
incluso cuatro, que combinen entre sí. Podemos jugar con la saturación de estos, si queremos añadir 
sombras o más efectos de color. Para facilitar este proceso de elección del color existen plataformas 
que nos ayudan en la combinación de colores. Algunas de estas herramientas o aplicaciones son: 

Adobe color: Crea paletas de colores a través de la rueda cromática o inspírate con las paletas de la 
comunidad de usuarios que comparten sus creaciones, además esta plataforma tiene la opción de 
extraer el color de una imagen y crear así una paleta de colores que podrás utilizar en tus diseños. 

Color Hunt: Colección abierta de paletas de colores donde encontrar miles de combinaciones 
diferentes con propósitos artísticos y de diseño. 

Coolors: Herramienta online que te permite generar paletas de colores que combinen entre sí con 
solo presionar la barra espaciadora. Además de otras funcionalidades como explorar las paletas 
de otros usuarios o extraer paleta desde fotografía. 

Color Supply: Generador de paletas de color a través de una rueda cromática donde se puede 
seleccionar entre colores complementarios, análogos, triaxiales, etc. Lo interesante de esta herra-
mienta es que te muestra de manera instantánea la combinación de colores resultantes (Imagen 5). 

https://color.adobe.com/es/create/color-wheel
https://colorhunt.co/
https://coolors.co/
https://colorsupplyyy.com/
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(Imagen 5. Captura ejemplo de colorsupply.com)

7.	 RECURSOS GRÁFICOS

Uno de los problemas que surgen al diseñar infografías es la falta de recursos gráficos gratuitos y, 
sobre todo, si son para educación para la salud o similar. Existen algunas plataformas donde poder 
obtener iconos e ilustraciones de forma gratuita, pero son limitados. Por ello, herramientas como 
Adobe Illustrator o softwares similares nos pueden ayudar a crear nuestros propios iconos, aunque 
claro está, esto requiere más trabajo y un conocimiento previo de la herramienta. La forma más rápida 
y sencilla es buscar recursos gratuitos o de pago, siempre teniendo en cuenta los derechos de autor 
y condiciones de uso. Algunos ejemplos: 

Pixabay: Web formada por una comunidad de creativos que comparten fotos, ilustraciones, vec-
tores, vídeos y música. Según la página web el contenido de ésta se publica bajo Licencia Pixabay, 
por lo que el material se puede usar sin pedir permiso o dar crédito al artista, incluso si el material 
tiene fines comerciales. 
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Vecteezy: Recursos de arte vectorial, fotos y vídeos. Posee tres tipos de licencia, gratis, Pro y Pro 
Extendida. Estas dos últimas no requieren atribución al autor. Con la licencia gratuita sí que es 
imprescindible ver las condiciones de uso, ya que requiere atribución al autor. 

Flaticon: Esta web ofrece iconos de gran calidad y variados. Para el usuario gratuito, siempre es 
necesario la atribución en el producto final en que se hayan sido utilizados los recursos. Si por lo 
contrario somos usuarios Premium, no estamos obligados a añadir la atribución al autor, pero sí 
es necesario descargar las licencias de cada imagen que se utilice. 

8.	 ACTIVIDAD PRÁCTICA

Realiza una infografía utilizando alguna de las herramientas que se mencionan en este capítulo apli-
cando todas las recomendaciones para una infografía exitosa. 

AUTOEVALUACIÓN
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